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l a  v i d a  o  l a  m u e r t e .
la  saiad ó el padscimienlo y la ímposiéUidad 

/titea.
Sat)s són ica  problem ashovreaaeltoB  por 

éVBálsatíto de salvación á« £ j  C ruz Roja, 
portentoso especlfiso que  c u r a  pronto y  ra- 
dletilrajnte la<5 heridas, cuntuAloues, que- 
m a J  lira*, lesiones y  démas enferm edades de 
Ja  pie i-C om bate .e l 'do lo r  de estóm ago, ía 
dlsjatória, los flujos, astíldeatos y  deama- 
jü-i y 03 >it* podoroío y  oficaz ca lm an te  p a ­
ra  toda clase de dolores exteriores.

Se vende en las principales farmacias ; 
dr >?uorÍ8S de España y 'del extranjero.

Dipfíslto central: Easeblo P resa , bn Z? 
lagoza.—Sucursal en Barcelona, V alen tín  
Miquel, ca liedo la A urora, níim'. 14.

;,'reolo del frasco • 6 y  10 rs.

SiiCCIOK OFICIA»
(riííiiTíi.—Keal decreto nom brando presi- 

deoto .le la ja a t! ic ''n o u lt lv a  de guerra , c rea ­
da, por real deoreco de 3 del ac tu a l.

fümetííQ.—ü f ie n  aceptando él legado 
del d ifan to  D . Eseqniel M artin  de Pedro 
de la  librería da que era poseedor a l depar­
tamento de la  faeu l'ad  de m edicina de la 
biblioteca universitaria de Madrid.

Gracia y  Jasiicia. —Dando caen ta  de las 
resoluciones adoptadas por aquella secreta* 
r is  en el personal del m inisterio Saoal d u ­
ran te  el mes de Jun io  ultimo.

Contejo d<t Estado.— Real decreto- d e c ía - 
m id o  desierta !a apelación in terpuesta  por 
D. Ju a n  Martínez Baeza, y  consentida y  
paoada en Calidad do cosa Juzgada la  aen- 
t^nciu d ic tada por la  : a la  prim era de la  
audiencia de esta  cifrte.

JÍL PROBLEMA

D E  LA N A V E G A C IO N  A E R E A .

Estudies sobre su  resoluaon.

ARIÍCULO SEGÜNO.

i’ftiaKR PUNTO.— Condicion de equilibrio. 
muy sencilla. Para que uo cuerpo se 

« en oquilibrio ea  la atm ósfera es
DeTt‘«arlo <^ue pese exaclatnenle lo m ismo 
que i‘I volumen de aire  cuyo lugar ocupa. 
Si raas deüceüdei'á obeiiecieDdo á  la 
f . i ' r z í  (le gravedad. Si pesa m eaos aseen- 
( le r i  hasta eucontrar capas atmosféricas 
menos densas, y  do subirá mas, cuando !a 
ij.,'ualiiad de pc!!0$ haya coincidido con la 
igualdad de vüiúmeQGsi.

J lay  otras condiciones de equilibrio que 
soW uieaciínarem os para  simple coooci- 
miento de ellas, porque bo soa la s  que han 
de servir de base á  nuestros estudios.

Tales soa ias  que coDCurren ec un cuer 
po que  aun pesando mas ‘| u e e l  v o lú n e n d e  
aire  desaiüjado, encuentra resistencias que 
se oponen á  la acción de la gravedad, sea 
ofrecidas por la  a tm ó 'fe ra  m ism a (enmelas 
de los niños), sea engendradas por ia ac 
cion del mismo cu e rp i  (vuelo de los insec 
to.s y  de los pojaros).

También ia vílocida ! adquirí ia  puede 
hacer que recorran  l i  atm ósfera cuerpos 
pesados, como acontece coa los disparado», 
ó  como lo observamos también en los m o -  
Timienlos de ciertas aves que despues de
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No v e la s  q u é  p a r e c e n  b r a m a s .

POR

B A F A E L  LU N A .

PailEBA--¿CUAL ES ü  MUJER LEíilIIMi?

COSriNUACIOK.

— Seflora: contestó el cubano, que aca-  
b a b i  de tom ar una da e s v  resoluciones de - 
ciáivas, que hijas da lo aprem iante de las 
< ircunstaücias se llevan á cabo con m as fir­
meza y  resignación, que otras en las que se 
baya rc-flexionado mucho. Yo, tampoco soy 
rico, y  aun cuando lo he sido, m e hallo a r -  
riiinído, y solo puedo ofrecer & su hija una 
deC' ote medianía en mi ( licio de escoltor.

La noticia sorprendente da que el distin- 
giiid’i y  aristocrático cubano, no fuera o tra  
cusa que un simple artis ta , asom bró por ua 
momento á  m adre é  bija; mas P u ra , que 
a m a b i  á  Rodrigo con el abandono, con la 
em briaguez, con ia pureza de su primero 
y  ú ico am or, f liz de poder co m p ir l ir  con 
su amado uaa vida ocupada, tranquila y  
útil, le tendió la  m ano con te rnura , d i-  
ciendc;

— Mas feliz ?eré la esposa de un artista , 
que la deun  g ranse íio r ,  y e n  vpzde lam en ­
ta r  la pérdida de tu f ir tuna  me alegro da 
ella; porque iguala nuestras posiciones.

— Kr<*8 un angfti! dijo Rodrigo, llevando 
a  .sus labios la m ano de la joven.

j  ^ “ ‘j 'cnando la ruina do que habla h a ­
blado a  las do9|sefioras acababa de consu - 
m arla  su am or y su voluntad, congratulóse 
0  su vez de aquella feliz inspiración, que

prosi-haber alcanzado, cierta velocidad, 
guen su ca rre ra  sin batir las alas.

Sirvan de paso es tas  observacicnes d e  
contfistacioD á tos q u í  ülegau que haya en  
la atiDÓjfera punto de apoyo. Sin él, ui las 
aves v o ljriaa , ni la s 'c im a ta s  se soslen- 
drian , ni los paracaídas funcionarían, u ilo s  
cohetes S0 elevarían. Preciáam ante las r e ­
acciones que se obtienea coa las presiones 
ejtercftias sobre la  'atoiósfera sotí m uy 'p o ­
derosas. S i las aves fuerau’peces, no v o la ­
rían dentro de los m ares tan aprisa como eo 
e l a ire , y  eso que tendrían' m ucha menos 
gravedad que  v e n c e r .

Por eso mismo bao p retendido ' algunos 
buscar ia  resolución del problem a de la  
navegación -aérea en la  confección de ap a ­
ratos movidos por im pulsos ex ternes, e m ­
pleando al efecto fuerzas .disparadoras, ó 
por acciones internas que engendrasen eo 

• el a i re  presiones contrarias y superiores á 
Ma resistencia del aire  a l movimiento.

Todo cnanto se- inleote por ese camino 
se rá  completamente estéril; porque la  fuer ­
za m uscular dé las aves para  • el aleteo «s 

.inm ensam ente m ayor que la  que á  p ro p o r ­
cionalidad de pesos pueden engendrar los 
molotes conocidos, no pudíendo éstos ap íí-  
carse sino en condiclo ¡és de equilibrio, « s  
dec ir ,  reduciendo á  cero la  acción  de la 
gravedad. Solo seria posible aquella  solu- 
cioB cuando se inventase un motor que con 
po<»peso produjera m ucha fnerz i,  y  aun 
as í no habría m as que paligros para  la na­
vegación aérea.

Ademas es del todo «upérfluo pensar en' 
mecanismos de esa especi i, puesto que 
ifreeiéndonos la  naturaleza Raidos m w oS 
)esados que el a íre  atmosférico en propor­

ciones m uy sensibies, e s  f ic i l  obtener de 
la  combinación de un cuerpo mas ligero 
0on I tro  m as pesado, una d^asidatl media 
Idéolica ó inferior á  la del aire.

Ahora bien, una sim ple consideración 
sobre las ventajas que ofrece un cuerpo en 
íq u i l i tr io ,  nos p reparará  para las d?duc • 
¿iones á  que por las demostraciones m a te ­
máticas liemos de i.egar m as ade lan te . SI . 
las aves se mueven y  dirigen por el espa - 
cío.  á '  pesar  de  a ires  contrarios, teniendo 
que vencer 00 (an solo las resistencias de 
la atmósfera, sino también su propio peso 
¿qué prodigios harian  si en vez de ser 
cuerpos muy graves, solo pasasen lu m is­
mo que el a ire  atmosférico? Claro está  que 
ob necesitarían entonces ni áias tan g rao -  
des ni la  fuerza muscular d e q u e  están d o ­
ladas, bastándoles esfuerzos muypequeQDs 
l» r a  ponerse en movimiento.

¿Por qué, pues, no hemos de utilizar el 
hlurógeno, 15 veces próximamente monos 
pÉsado que el aire , para  elevarnos eu el 
eipacio? ¿Y para  qué e«ta esa  atm ósfera siu 
obstáculos, sino para  que la  surquemos, no 
cómo las com etas de los niftos, ni como los 
gíobos de los festejos populares, sino con 
aparatos cuya magnificeucia corresponda á 
l a  grandeza del espacio?

A na cuando no existiera el hidrógeno ea  
la  naturaleza, no por eso dejarla de ser p o ­
sible la construcción de cuerpos sólidos que 
'i«-fnados de m ateriales pt'sados, diesen por 

resultado ua TiJútaen de meuor densidad 
media que la del aire. No habría  m as que 
CLUslruirlos de modo que ped iera  h a -

en  cambio de una fortuna inmensa que hasta 
entonces no habla logrado m as que causar 
su desgracia , aseguraba la  inm ensa v en tu ­
ra  que el am or de  P u ra  le ofrecia.

A  pesar de que la  declaración de R o d r i ­
go, neutralizó en parte  el doloroso efecto 

que el anuncio d e  su próxima ru ina  a tu só  
en la m adre de Pura, esta señora, que b a ­
ñ a  tenido á  aquella  b ija  ya  en edad  b a s ­

tante avanzada, y 1a  única que sobrevivió 
;. todos sus herm anos, m inada su salud 
30^ los sufrimientos, y  quebran tada por los 
aüos, no pudo resistir al rudo golpe, que 
tan  sin precaución la hablan dado con la 
noticia d j  la quiebra del asociado de su es 
)09o, y  desde aquel dia c^yó  en uq e s ta ­

do de postración y  languidez, del que no 
pudieron arrancar la , n i el carifio de su hi- 
a ,  ni las atenciones de Rodiigo, ni la asís ■ 

tencia de los mejores médicos de Madrid 
Bien hubiera querida la  crédula y bon - 

dadosa seflora, d q a r  casada á  su b ija  a n ­
tes de morir: pero Cuba está  á mil quinien • 
tas leguas de Espaüa, y se na&¡sitaDan a l ­
gunos meses para  que los documentos, que 
acred itaran  bailarse Rodrigo eu d isposi­
ción y  actilud de c tn tra e r  matrimonio lie 
g a ran  á  Madrid.

No obílante, el cubano, que no habia 
desmentido n i una vez sola su iníluito am or 
á  P u ra ,  su tariflo y respeto á  su m adre , su 
iu te ré i y  s^lioilud por am bas, ju ró  á U 
buena sefl.'ra, momentos an tes  de que ésta 
m uriese, que P ura  seria  su mujer.

p a n q u i la  cou este ju ram ento , y  con la. 
dicha que esperaba habia dé ha lla r  su bija 
en el am or del cubano, al que e lla  am aba 
con ese am or ciego, inmenso, absoluto, que 
u aa  vez apoJerado del a lm a  de una mujer, 
no hay fuerzas divinas n i hum anas que de

cerse eo ellos el vacio, á  cuyo efecto 
tendrían que ser de (Hibierta h^slaate r e ­
sistente para que la presión atm oifárica no 
I04 quebrantase, coq iicioná que coadyuva ­
ría la circunstancié) de poder aun ieu la r  en 
peso de cubierta (o que hubiera de pesar 
el hiirógi'no suprimido.

Pero uo seamos inn exigantes ni tan oaa - 
das, y  conténtíMiionos con e l hidrógeno.

Príceipieroos, para nuestros cálculos, por 
suponer un cuerpo da íonoii sencilla , una 
esfiara hueua por ejemplo, desUnada á  ser  
heaciiida do hidrógeno.

b i  ha de m a n t^ e r s e  en equilíbrío  en 
medio de los aires, es necesario que su 
casco tenga un peso que, sum ado con el 
del bidrógieno contenido en el interior, sea 
igual al pesA de un<~olúinen igual de aire  
atmosférico.

Llamemos V al volúmi-n total, y P al 
volumen de ia  cubierta . Claro está  que el 
volumen del hidrógeno será V —  P, ^s d e ­
cir, el voliisieo ^ ta l ,  menos el de la  c u ­
bierta.

Llamemos D la densida'l del a ire  a l m ó j '  
férico, tomando como unid.i'l para  todos 
nuestros cálculos, el metro lub ico , U 1a del 
hidrógeno, y /> la del m aterial em pleado en 
ia  couslruccioB, la con liciou de equilibrio  
quedará expresada así;

Pp +  (V— V) d  =  V ü.

O sea ea  tórminos vulgares io siguiente: 
El voiúmeu del casco en motros m u l t i ­

plicado por lo qi^e pesa cada metro d;d m a ­
terial empleado', sumado con el volúcáeD 
del iiidrógeao, m ultiplicado por io que pesa 
cada lArtru de este g as ,  h a  de ser  igual al 
volúaieu túlal mallipliciidu por lo que pesa 
cada uielro de aire  atmosférico.

Si ahora de esta  ecuaciiw despejamos p 
que es el peso específico del m aterial em -  
)lijddo ea  la  con^lruccioa de la eaf<»ra, se 

nos presentara en esta  forma

‘í) + * ^ -

L i  sim ple vi.sta de esta ecuación deja 
perc ib ir  y a  ia  pusíbi:iJad de c.üplc^r m a- 
teriaie^i pesados en iii construí,';'.! )u d ;̂ g lo ­
bos, puesto que s i V es gra 'U e , p  p id rá  
serfo también, puuto que hemos de desen ­
volver con toda la  claridad posible.

A las doce y  inedia sa repartió anoelie'*el 
s igu ien te  suptóraauto ex tiau rJinario  á  la  
Gaceta de Madrid'.

Presidencia del Consejo de M mistros. 
CÉtiíra.— Z iiagozA , 7, á  las 7  y  35 de la 

n o c tie .—ReoiJÍdo en ei m inisterio  de !a 
( iae rra  á las 7  y  56.

Oapitaa general al ministro de la G u erra  
y  presidente del Coasejo de M inistros.—El 
com andante m iiit» r de Alcañ.z, en te leg ra ­
m a q ae  a>;abo de recibir mo dice:

« lu tsriu  86 tiHsmite el te iégram a, que  es 
tnuy  estenso, anticipo d V. E. la  noticia do 
q ^ e a y e r  se tomó a Uantsvieja uon 2 .0 0 0  
ptisioueros. Tango la  satisfacción da p a r t i ­
ciparlo 4 V . E .  para su conocimiento y  
por si no h'ibiese recibido to ia v ia  dleíia no­
ticia.»

— Otro te legram a posterior eipodido por 
el general en jefa da^de Cantavieja, añude 
los detaliea siguientes;

«yoedó en nuestro poder todo el mate-

e i la  io dojarraiguen, murió en paz la bou 
dadosa anciana, cu y a  vida habían dilatado 
con sus cuidados y exm ^rada asistencia, 
ios dos á  quienes se complacía eu llam ar 
hijos, y  por cuya felicidad ib", á  velar, s e ­
gún les dijo desde el cielo.

Eran los últimos dias de O ctubre cuando 
dejó de existir , y  sin que nosotros vaya 
mos á  discutir aquí la  m ayor ó m enor, in- 
gereacia que los muertos puedan tener en 

Tos apuntos de los vivos, diremos, am oidáa- 
doaos á  la  ru tina de este mundo grosero y 
materi:^l, que solo ve la entrada del s e p u l ­
cro, pero que no ve, ni puede v e r  U  saúda, 
que la  m adre de P ura , se m urió bastanle á 
tiempo d f  evitarse el terrible disgusto de 
conocer que su bija y  Rodrigo, no habiao 
esperado la bendicíoQ del cu ra , ni la suya 
siquiera para  gozar anticipadameuta de 
unos privilegios, que nuestras leyes solo 
conceden á  los casados.

Rodrigo, que comprendía el absoluto im ■ 
psrio que egw cia sobre el a lm a leal y 
am ante de P u ra , apenas espiró la  iiRciana, 
y sin qu'. le fallaran toda clase de o b s e ­
quios y sufragios, compatiblss cuu su posi 
üiüo, arregló su casa y su porvenir, .«ega- 
ro d3 que su am ada no hab ia  de oponerse 
á  su deseo y que conliida en su am or, 
acogería cou gusto la  existencia que é l la  
deparase.

Cuando uu hombre rico, ilustre, joven, 
de Liilento y apio p ira brill ir  en j.» mas 
elevada esfera, a  la que le tn c d in j r a u  ,>u 
nom bre y su regia fortuna, sacn lioa  tod.is 
estas ventajas ai am or de una m ujer, y se 
convierte en un oscuro artis ta  p«r ^oz^r 
con tranquilidad de la ilícba  que su am or 
le b nnda , y á  la  que él inmola todas las 
ventajas sociules que posee, es ijuo d*̂  v e ­

ras am a  y coBÍiacn aquella  í iu je r ,  es que 
dtí veras está  seguro del am or y lealtad de 
ella.

A los tres dias de la muerte d j la  a n c ia ­
na, y cuando ya habiao  cesado las visitas 
que en moment«3 tan tristes maá imp,irtu - 
nan que cocsut'lan ai que de verdad sufre, 
b illaüanse . solos P ura  y  Rodrigo, en la 
salita que conocemos, y  despues de un 
largo silencio, tomando el con cariflo las 
manos de su am id a ,  la  dijo:

— Pura, ¿me be engañado al creer que 
tienes puesU ea  mí la mas absoluta con- 
liauz>, couio u! UU3 ilimitado amor?

— -No, Rodrigo, biea sabes que no le 
has engaíiado.

Y al decir estas palabras, ruborizóse le ­
vemente P ura , bajando los ojos.

— Pues oye: •''i seguimos viviendo como 
hasta aquí, nos expondremos á  la  inurm u- 
nii'ion (le lodos tus vecinos y  conocidos y 
adem ás lú, á m ayor sonrojo. Yo, P ara  mía, 
te am o tanto, que mi único anhelo, mi sola 
esperanza, es consagrarte del todo mi ex is ­
tencia, vivir para  siem pre a l lado tuyo. 
Además, tu hijo es mi hijo, y  aun cuando 
lu h  llevas en tu seno, cuando estoy á  tu 
lado, cuando veo lus ojos, cuando oigo tu 
afonto, cuando efilrechu tus manos, me pa - 
rece que le vsn, que ojgo^ qug e s tre ­
cho á  é!, y parte  de mi ser se comunica .'il 
suyo, ¿por qué has de privarm e di' gozar 
pi:r i d:' ,'ái.i i'i.fub)'' dicha?

— lio q jii in jii ivaríe itorqu^'esf t.im- 
bic-n e.s (jii li a«'»e •, p.i(i|ue te atn > d e -  
ma.^id(li) il mitadd nenio, p ú a  no anh 
jior údíc»  pn-mio á  mi 
coQli^o loi existencia.

—-Puí'8 bien; vámonos á  mi casa , á  mi 
poliro taller de artiiEi».

rlal de guerra  de la  plaza y  do la  g u a rn i ­
ción.

Hn '■ecohrado s a  libertad  un  Jefe, dos 
oficiali-8 y  37 soldados de nuestro ejército 
que liabia prisioneros, asi como 48 rehenes 
de CariBona y  otros puntos.»

—Igualm ente  ae sabe por partes oficiales 
que  ei. brigadier Dálatre picó la  re taguard ia  
de D orregaray, que  huyó sin bacor fren te . 
Lu  brigada W ayleer y  Moreno Villar los 
per.qlguQ do cerca por dorcCha ó izquierda.

t í l  general Martiupz Campos ha salido 
con sus tropas en dirección á  Catalufia.

L a  Gnceta de hoy publica el parte  de el 
general eu  jefa al presidente del Consejo de 
Ministros y  m inistro  d e  la  Guerra;

«Cuartel general en C antavleta, G de J u ­
lio de 1875 a  las dos de la  tarde. - C a n t a -  
v id a  se h a  rendido.

Qaedan prisioneros de guerra  la ju n ta s u -  
perior carlista  de Arag m, otros varios fun­
cionarios civiles, el brlgadlor gobernador, 
170 jefes y  oficiftles. 50 cadetes y  unos 
1.600  individuos de tropa, que  m archarán 
á  ios depisitos.

Los cuerpos qufe formaban la  gnarnieion 
do Canta vieja e/an  el tercer batallón de A ra ­
gón, primero de Castilla, cua tro  compañías 
del segundo, una Compañía de veterauos 
y  sHuclonos de artillería  é  ingenieros.

íástán ademas en  nuestro poder el perso­
nal deí parque de artillería  y  la  in tenden- 
o^ade Aragón.

Queda igualm ente en  iiuestras m anos to ­
do el material de guerra  de la plaza y  de la 
guarni'jdon, cu y o in v en ta r io re m it iré  á v u e ­
cencia tan pronto como <)sté formado.

L as  tropas que  nan sufrido bastan te  por 
consecuencia do un g ran  temporal de aguas 
qu« ha reina io en  estos días, haú sostenido 
siempre á la  m ism a a l ta ra  su excelente es­
p ír itu , y  se han conducido vigorosamente 
en las o^jeraclones del sitio y  en loa co m b a ­
tes  -i que  ha dado luga r.

Tendré que poner on conocimiento de 
V. Já. hochos m u y  distinguidos de valor, 

L a  artllluria  Plasoncla &a jugado  contra  
ios muros con uu éxito  q ' i i  no podía espe­
rarse de su  pequjfio calibre, llegando á 
abrir  brecba.

H im os eneoiitrádo aqu í,  y  han recobrado 
por c-onslguienlo su  libertad , un  jn f ; .  dos 
ofí''’a la s y  37 individuos de tropa que exis­
tían  on Rs e depósito i^e priaion-'ros, y  48 
reíienta de Cariñena y  otros pan to s .

E l general Martínez Campos sa ldrá esta 
ta rda  misma pa.-a Moreda cou f l  fia d e  re- 
g rt 'sar á  Cataluña.

Perm aneceré aun m aüana aqu í po^ «teu- 
cionerf dft localidad, y  me pondré nueva- 
m enta en movimiento el 8  eu ia  dirección 
que feguii el '•atado de las cosas resulte ser 
entonces Ja mas conveniente.

NuestraR ¡.'‘rdidas duran te  el sitio no ex ­
ceden de 80 bajas en  todos conceptos.

— Norte. — M iranda 7, 6 y  30 ta rde . — 
Geufctal fin jef« a l  señor ministro de la 
G u e r ra .—Térmiao de Treviño, 7  Ju lio , 12 
del día;

«luiclado hoy un movimiento general de 
aviiuco sobre este  Condado ocupado por el 
enemigo, las fuerzas destacadas rompieron 
el fuego a  ius ocho, del que no se hizo casó 
a ’guno, psro á  la j  diez se formalizó sobre 
nuestra  uerecha y  coa mas ó m^nos in ten- 
s ldaJ , ya  de fusil, ya  de cañón, so hizo en 
la  dilatada iiaua do las posiciones que se 
extienden desde la Cervllla á Barto de Tie- 
vlüo, quedando dominadas todas las posi- 
' iones á las once y  medJa. Todas sns nu ­
merosas trincheras y  una batería han sido 
flanqueadas. Combino para m añana m isa l*  
teriores movimientos »

A las nueve y  diez m inutos de  I», npche 
com unica que se ban forzado las posicionea 
del Po’’tlllo y  m archa sobro V itoria . E l  g e ­
neral Tello fostuvo el com bate m u y  rudó, 
yendo sobre la  Concha do T uyo . L u  bajaa 
poco numorosaa, cdn?ando al enemigo 30 
prisioneros y  30 m uertos sobre el campo.

— B 1 cabeoilia Loitga tit is  ha sido noifl- 
biado jefe del caatilio doliCoilado.'

— L a escuadra del OaotÁbrica ha coQtl>- 
naado el bombardeo de loi, puertea ocupa­
dos en aque lla  cp^ta por toa« 'tr l is ta«y  se­
g u irá  las operaclon^? siempre q u e  el estado 
del m ar lo p e rm ita ; ,

— B1 gobernador de Huesca puliltcd el 
día 5 la s igniente alocucion ; "

«Una pecueSa parte  de las facciones del 
Bsjo Aragón, de las ú lt im am en te  'íó rró ta -  
da« y  perseguidas por nuestro valiente ej'ér* 
cito, ha llegado al pneblo de Bujaraloi.

m  Gobierno de 3 .  M .,  ta n  la e g o 'c o m o  
ha tenido noticia de este hecho, ha  d e p u e s ­
to el envío de tropas á  esta capita l, las que 
llegarán  en este a la  en tren  eapreso.

Las autoridades reunidas, c o n .^  ^ a e r d o  
de todos ios peitenecientea ft la g rap  fam i­
lia libera!, hemos acordado poner la  pOjJla- 
cion en estado de defensa, pasra en e 'caao 
p'ísible, aunque  no probable d »  q ue , si laa 
casi dispersas y  desmoralizada» huestes del 
absolutismo Intentasen es ten d e rsu s  .cortp- 
r la sh a í tn  asta ciudad , halleR en sua m aros  
u na  resistencia d igna de sus nobles y  libe ­
rales tradiciones, sostealda por e l  ejórqito 
y  por sus esfirzados hijos, que  en c ieu  
combates prodigaron su sangre generosa eu 
defensa da la  libertad  y  -la Independencia 
de la  patria.

Así lo espera cohíiado y  otf ofrece o c u r ­
ra  su puesto de honor en el pa ra je  de mayor 
peligro vuestro gobernador c iv iL— Giwpar 
Torlajada.n

— i^oticias de V alencia íilUmM aente re ­
cibidas, aseguran que .en todad p a i tes  ía  
BCüjon muchos carlistas á  indp lto ; parcce 
que en tre  el sábado y  domingo han  aldo 18 
los presentados en Cnelva.

-E n  una c a r ta  da Mazaleou qu e  publica 
f l  mism I poriódico, ae dice que las faocio- 
DOS del Centro so hau corrido al Bajo A ra ­
gón y  entrado en  C ispe en la  m adrugad» 
del dia 3  ea bastante mal estado, iü te .n án -  
dese eu C a tah iña .

—Se asegura que en Alca&is se han p re -  
anotando á  depouer las arm as 11 ca tlis ta í,  
tod'-'S olios de Caspe.

-—Cou fecha 5  de Ju lio  escriben deede 
B jjaraloz al Diario de Avisos de Zaragoza 
que á  las claco de la ta rde  de.I 3  se vleion 
íiorprendidoí aquellos vecinos por la  l leg a ­
d a  de fuerzas carlN tas que  a l mandó da 
D jíteg .tray , Boot, Palles, G arcia, Cácala 
y  otfos T K o im  de Cantavleja por Caspe, 
«logues de una la rga y  penosísima marcha.

Tomaron la  dirección de Aimoide. y e n  
el momento d a  sa lir  e t  correo aun  habla 
unos cuaulos lanceros en la  plaza.

—Segou noticias recibidas ay e r  en Ma­
drid . pareM que ascit-nde & 40 millones de 
reales el im porte do ios bienes scpbargadoa 
estos ü itlm ns dias en u n a  sola provincia, á  
paraocas adictas a l carlism o. E l cabecilla 
Oast^is, jefa de la  saganfla ilivision de Ca* 
ta .uña  c u y a  fuerza se ¡componn de seis ba­
tallones con tan io  ol que mísfiOO plazas.

L a  organización de estas fuerzas i-i la  a í-  
uiente;
Uu batallón de zuavos catalaues m anda­

dos por un  t«l R iv a s ; otro por E.scobar; el 
tercero lo tuaudaba un  tal García, que  es­
capó á  F'-ancla con los fondos, según dice 
Lizárraga. Com pletan la  división cua tro  es-

p u a  iiü aQU'Ur, 
am or, com pait ir

Alli, pasarás por mi legítima esposa. 
hasU que i*n realidad pueian se rla , y laí 
am or, y mi ternura, y  mi respato, te p o a-  
drán, á lí y  á  tu hijo, á  cubierto de la  m a ­
ledicencia.

Accedió Pur.i á  los deseos de Rodrigo, 
menos impulsada por su crítico estado, que 
por su am or, y trasladóse con lilulo de e s  - 
posa, á  la casa de la plaza del P rogreso , 
dnnJe habia Rodrigo establecido su ta l le r  
de escu ltu ra , pues en realidad profesaba 
osle arle, que habla perfeccionado con s a  
larga es tínc ia  en Roma, p in íen io  a l  frente 
de él, por leiuor do que sonara su nombre, 
á Diiestro conocido ¡tf. A rm aud, qoe era  
insepirable del habanero, p.iseedor d í  N">- 
do í sus secretos, y al qui* t^n li el carifi’) 
y flJeliilad de un perro i  su -h b o .

Instaláronse los do.-( auMnl-já, tHjiisó.; p:« - 
ra  el mundo, en el air'gre y -i-w i t'u • 
tresu^Jo que va conoñamos, vivien i 1 laa 
felices q ie pndii'ran en v í l ia r  su dii-.h t ios 
ángeles ile Dios.

Nació U  h-rm osa P u rit í,  t>n b-illa, l i a  
ideni, como el d<-liríi) aiio'OH • •?'! • I > dió 
la ¡‘Xi-slt'Dcia. y uu m i;lre, [wr d  -'i lezj y 
coiiPniiza, U'i prí-gintó eo qné fnr^na (*s- 
lenilió i.i p i r t id i  hauiismal de <11 h i j i ,  c a ­
yo ü:tc¡ini>'nto era  def-ctuoj') según la í l e ­
yes. ni Rodrigo pudo de Í r í í lo ,  por no ia -  
fundirla una sospacha, que l,i hub ie rac-is -  
tado la vida .

Para e-to. oitmo ix r a  "Irns a«unt<is que 
S-! lozarou c ‘0 'a  eu id^.l soi-id d e l l  'drig», 

í>» p-lt* c.ia la adh*-«i'i, c  lu la lis-  
oreci.iu V l i i  ta i del dU(-)r v in  l-v iiles  
que pi>nía á salvo la re<ipouiab¡!ídad del 
habanero.

( ]adad ia 'aue  p isaban jimios, e ra  un tazo 
mas que a ta iu  (as aira is  de Pura y lu  roa-
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ccadroDesi de cnbsileria mai uniform ada y  
poco aguerrida. Cada batallón tieuo aols 
compaEíae; sus capitanes d isfru tan  trea po­
seías diaria* de sueldo, lus subaltornos dos 
y  media y  las rlaaes y  lois d o
cada uao, que se d is tr ib u í en cu • i asianii* 
retraso.

Cada batallón tiene su cofrea[.ondli;nti! 
cura, pero no todou ta tán  proTí^toa de mé­
dico.

LA
M adrid  8  de Ju lio  de Í8 7 5 .

.•í :

DECRETO DE LA MILfCIA.

Casi loda la prensa, y  aun paríe  de la 
coDsiderada cuando menos cfimo semi jd¡- 

■ D is le ria l, participa de las opioioDes que 
ayer  expusimos sobre la organización de la 
nueva milicia.

Solo que. m as atrevidos algunos que nos 
()lru8, peDelraD en los d ttalles deí decreto, 
& los que lionogpareci'i prudente locar, por 
que se vid nueslra plum a tan perlurbaiia, 
quo en ?ez de seguir escribiendo sobre el 
asunto, trazó iQvotuDtari,imente los cons i­
derandos en que pudiera apoyarse la a u to ­
ridad para ha lla r  conexiones con io vedado 
hoy á  la prensa periódica.

Diremos aigo. pues, de lo que pxponen 
geoeralm enle los periódico».

E l Diario Español se limita á d«cir que 
el decreto merecerá el aplauso de los v e r ­
daderos liberales.

E l Imparcial, temeroso como nosotros, 
cree m uy conveairtüte el silencio, no sin 
de ja r  en lrev er  la dolorosa impresión que 
el decrete le ha caúsa lo .

L a  P atria  expresa una opinion no 'jie -  
mente franca. Aplaude los buenos deseos 
de l Gobierno, pero no los considera ace r ía  - 
dos para  conseguir el r< suitado apetecido. 
E l Gobierno, dice, ha querido crea r  fuerzas 
populares que podrán llevar el nombre de 
milicia ó de voluntarios, pero que uo son ni 
una ni o tra  cosa, no pudiendo producir el 
decreto el efecto deseado, porque una mi 
licia cuyas arm as no eslaráu en su poder 
sino en la ocasion y  el tiempo que las c ir  
cuDstancias lo reclam en, podrá ser todo lo 
que se quiera menos fuería  a rm ada y dis 

uesta para  defender sus hogares de una 
invasión enemiga. Tal es el parecer sensa 
to de nuestro colega, def cual participa 
también L a  PolíUca.

Principia este periódico haciendo notar 
la  coincidencia de publicarse el decreto pre  
cisam ente el día 7 de Julio, aniversario  da 
aquel glorioso h& fao d e  arm as de una mi • 
licia que salvó las Instituciones liberales 
dando adem ás un alto ejemplo da m o d e ra ­
ción y  de virtudes, porque se contuvo en 
los límites dei deber sin abusar  de la  v ic ­
toria .

H ace nuestro colega una concisa pero 
brillante y  significativa narración de aquel 
hecho, y recorriendo despues la liis tu ria  de 
la  milicia nacional, recuerda los com bates 
con que la milicia sa lvó el trono y  laá l i ­
bertades patrias que este simbolizaba.

Aplaudiendo el preám bulo y e l pensa­
miento del decreto, no considera nuestro 
colega eficaces las  disposiciones dictadas 
para  llevario á  cab.), censura el nom bie 
de voluntarios por parecerse a l que usan 
los carlistas, y purque la milicia nacional, 
en su concepto, no debe limitarse á  un 
alislamlento espontáneo, sino que debe e x ­
tenderse á  todos los que tengm  edad á pro 
pósito p a ra  m aneja r  k s  armus.

Aceptando el nombramiento de jefes por 
el Gobierno, pregunta nuestro colega, por 
qué despues de esta  precaución, todavía se 
lleva la descoLfianza haütaei punto de ex i ­
g ir  que las arm as se tomen y  depositen á 
cada paso haciendo necesaria uua fuerza 
del ejército p a ra  custoiiiarlas. ¿Cómo e n ­
tonces han  üe es tar  disponibles ias tropas 
p a ra  en tra r  en campafldi' Y por o tra  parte 
¿cómo ha de es tar instruida y discipiinadá 
una milicia desarm ada que eo tropel y  con ­
fusión h a  de acudir en busca de sus a rm as  
eo el momento del peligro? Ahí si que exis - 
le, según nuestro colega, un peligro p a ra  el 
órden y  la  libertad.

Termina L a  Polihca  su s  consideraciones 
recordando las siguientes pa labras  del 
preám bulo mismo del decreto. aLa milicia 
nacional debe ó suprim irse en todas partes 
li organizarse bien.»

1  b l  P u e b l o ^  se atreve á  decir que 
por huir del peligro de hacer de la  m i-  
licia un elemento perturbador, se  haca de 
illa una fuerza impotente y nula .

L a  Iberia  se fla 'a  ios recuerdos que f x -  
\ el nombre ile voluntarios, y  com bate 
iisposicit^nes del decreto.

V «ra  L a  Epoca, por supuesto, ya teñe - 
30* uua verdadera milicia nacional, una 
lilicia que no puede inspirar recelos’ á  lo 
ual afladireiaos nosotros que en efecto ni 
isp irará cuiuados ni servirá de n«da por-  
ue no existirá ni puede existir semejante 
iilicia.

Y  lugar seria este de preguntar por qué la 
ilicia inspira recelos, cuando recurriendo 
oueslra pasada historia, solo vemos una 
ilicia dispuesta siempre á  batirse en de 
isa de las instituciones, y  pnem igj en 
neral de crear conflictos en los moinen 
: supremos, hahieii''ü causado casi si- m 
’ las grandes perturbaciones o lra insti- 
ion que se_ considera c'»mi' garnníia del 
ien- listo solo se explica por lo c a j i r i -  
1.̂ 0 de las deb iJdades hum anas.
/ )  mismo dice A/ Pabellón Nacional. La 
i d a  del S r. Humero Uobledo es para 
stro  colega la gran milicia, la instilu - '
\ salvadora, la que ya no estará á  d /s -  
cioo (le los perturbadi..res, la que no 
causará trastornos, la aue será g a ra a -

órdeo y de Iranquiliclad.

C jm o o tr . 's  perió.liüos ó c.>l!i.i('t dic n 
m uy peco, menos uiio que rcservaiúos p i ­
ra  el fio, vamojj ¡j lijarnos algún t^into ^n 
las t>stuü“nd3s declaractone» de los dos ú l-  
li)ii).s ^^>l-'gdl (.itddns.

¿No n-tui-rdan que casi lo 'as nuestras 
í'nsailHS co)miuci<jue» .>•<• lian vuiillcado p re-  
Lisdiuente cuítiido uo exiatia fuilicia iiacio- 
ci<ina!7 ¿No les ha ocurriJ  > al¿;qnii \ f i  ave 
riguar cómo nació la situación cuyas prinie- 
ras  Córti s formaron i a C•)n^l! tucl.iu d ' 1838? 
¿No sabr'U acaso cómo ¡.i realizó i-l .ilza- 
miento de 18iO , el de 1 8 i3 ,  el de I S i i í  y 
el íJe 1 8 0 8 ’ ¿T.io jóvenes son quo y a  no 
tengan presente quo la milicia sirvió ou a l­
gunas; ocasÍ!iUi.‘.s t-iU solo au x iüar ,  y en 
otras no existía? ¿Hubo qu iz i aigun pronun- 
ciam ientoon que la  iniiiüia tou iise  e lla  so ­
la y exclusivauiente ¡.arte? F uera  de aigu 
nos sucesos ai.slados, bieu pudieran  niies- 
tro.s colegas indagar si háb ia  milicianos en 
la dtfensa de la  casa de cúrreos por Corde­
ro, si los habia en eJ inotin de los g u a r ­
dias, sí tos hdbia 00 la iusurrei’cion dei 7 
de U ciubre, si los habia en tantas niras 
perturbaciones que reg is tra  nuestra h is to ­
ria pasada, y que no querem os recordar, 
porque no se diga que preteiid-mos depri - 
m ir institución alguna. P ^ra  nosotros, ni el 
ejército, ni la milicia h^n sido en Espafla 
causa de trastornos. Lo han sido much:'S de 
los hombres políticos que despues de ha ­
berse encumbrado por cualquier medio po ­
sible, predican doctrinas muy opuestas á  las 
que antaQo djfuodian.

Seotiiüoa que la  necesidad de def.^nder 
una institución que solo merece honra 
agra-lecimiento, nos baya llevado algo ma 
a h á d a l o  q u i n o s  p ropodam os. A ú n a s  
ni hemos ri’CurJado todo lo que podíannos 
recordar, ni hemos entrado en considera • 
ciones que no solo por el estado en que se 
encuentra la prensa, siuo también por ino 
tivos de patriotismo, hemos omitido.

Solo ob*ervareraos que qaizá no necesite 
el ministro de la Gobernación de nuestras 
advertencias n i de las de L a  P atria  y de 
L a  Pulilica para  m ojiíicar su decreto. La 
experiencia misma, la aplicación de su 
p a sa m ie n to  le haran com prender que para 
)i.íier en crmson^ncia sus disposiciones so- 
>re milicia con ei preám bulo  que precede 

al decreto, y  sobre todo para  que haya vo 
luntarioS, es becssnrio que ei esp in tu  de 
Gobierno se vaya liberalizando, y ubaado 

,ne sobre todo esas IransaccioQjs c ju  el m o- 
der^ritistuo que solo produoen enjenJros 
im practicables.

La prueba del verdadero ca rác ter  que 
tiene el decreto está ea  la opiiiion del Siglo 
Futuro  que hemos reservado per eso m is ­
mo para  pI final de nuestro resumen. P ara  
eseiperióJico. el (ensam iento del ministro 
de' Id Gobernación es esceiente y  digno de 
toda consideración, d.‘b ieujo causar d isgus ' 
lo á  los diarios m odcnidot por las tenden ­
cias que revela. ÍSouos atrevem os a e x p l i ­
car Id sigDíQcacion que tiene este juicio.

csm p j,  prest in auxilios 
guerra.

; fiiac. s pa ia  !a

L a P atria  reproduce la  doclaraciun que 
hizo ha pccos días, de que son muchas las 
iuHiiencias q u esea g ila n en  las esferas oficia­
les para entorpecer la  acción dei Gobierno 
contra los carlistas, y  dec la ra  que uu g ran  
pesar em barga su ánimo.

El colega abriga la creencia de que muy 
pronto, gracias á  la  liipocreaia, se engafl i 
rá  al país, diciéndole quo y a  noexistea osas 
juntas carlistas que tantos m ales  han u ca r  - 
reado á  la  patria , porque, ayudadas por 
los amigos del miamo Gobierno que las 
persigue, habrán fingido auhesioues que 
les perm itirán contiimar su obra  antipatnó - 
tica á  cubierto de tas iras del poJar.

Oiganlo todos: ios carlistas trabajan , y 
trabajan  con provecho cerca del Gobierno 
qu>’ se ha impuesto la misiou de exterm i - 
narlos: e l Gobierno, según vemos eu L a  
P atria  cuyo pesar ío reve.a , uu puede sus - 
traerse en muchos casos á  esa  porniciosa 
influencia de ios que viveu en Madrid para  
mejor servir á  la impruTisada y ridicula 
córte de £stella.

Nunca hemos visto m ayor falta de am or 
patrio y de propia díguidad: t^do se s a c n -  
lloa al mezquino in te ié j.  Esas ciases que se 
diren conservadoras, pues seguramente a  
ellas pertenecen los que abogan por los 
carlistas, ni tienen Dios, ni patria, ni rey, 
ni am or, ni consecuencia, ni nada, en eilas 
to jo  es egoísmo, y  todo queda santificado 
si á  su interés conviene, Mueran los mejo - 
res hijos de la patria , los que con sus b r a ­
zos arrancan  de la  tierra los preciosos fru - 
tos de que apenas disfrutan, quetien d-v‘so- 
ladas multitud de familias, yerm as reg io ­
nes enteras de nuestro su d o ,  i;ove E^p^úa 
sobre su frente la  vergüiuza de una guerra  
fratricida, suscitada, al parecer, por d  s 
fanatismos, el religioso y  el político, y  en 
realidad, por el íórdido interés de unos 
cuantos soberbios y ambiciosos; pero no se 
loque á  ninguno do esos justos y venerables 
varones que, sin valor para  a rro s tra r  el pe- 
ligi'o, y  siu hidalguía para  pe 'ea r  de frente, 
dan su dinero para  causar la ru ina  de la 
patria.

¡Oh, mis-'rable conJicion de nuestros 
tiemposl ¿Dónde están, scü jres  que abo- 
g a isp o r  los carlistas, vuestra fé y vuestra 
consecuencia? ¿Por qué  os quejáis do los 

í niales que vosotros mismos causais? /A hí 
■ porque os creeis im, unes y  porque la ft,r 

lUQii os h ad a d o  medios p i r a  quu nst''is á 
cubierto de lantr-s ,‘esdichas. Con vu,-;siro3 
capilales y vuestro hipócrita esc^plicis.no, 
p<id>'is vivir en todo el mundo; no teneis 
patria , y  á  vosotros no a 'canzau los gem i • 
dos de la que amamos tanto.

Razón tiene X a / 'ü / m :  \Quién patrocine 
á los sicarios del absolulisino sg hace so lid i • 
rio de sus crim''nesl Téngalo preseot- el 
Gobierno y  no teogn cunpasion . M :y . 'r  
severidad m e r tc 'u  '>’s que, am pelear eu o»

Exam ina ¿ a  la  cuestión del su* 
fragio u a v e r ía i ,  y escribe uu largo a r t ic u ­
lo para mejor velar su pensam iento. De 
lamontar es que i-n m ateria  tan importante 
no tenga su opinion f irm ad a  el colega que 
en 18Ú8 defendía con ca lor el derecho que 
todo ciudadano tieue á  emitir su voto en la 
elección derep ieseu lan les  dol país.

Declara el órgano autorizado del m in is ­
terio que el Gobierno tieuo el propósito de 
garantir la iiberti.i tiiji vol;i; pero que esto 
uo es bas tan lj p a ra  que la opininn se m u e s ­
tre con toda espontuneida'!. P.ira evitar el 
gravo mal de que solo un exiguo cuerpo 
eleiJtoral a c u d í  ¿  las urnas, cive que uu 
debe eliminarse ninguna clase S'iciai.

Aquí de los apuros: querría  re^^omendar 
el su lrag ij  uiiivo;sai, qaiza recordando que 
1o ha defendido en otras ocasiones; pero 
tiene ‘p ie h .tc ír  la ¡lulíiic-a de bulancin. di- 
iiciliáiiua en el extrem o a  que iioy han lle- 
Kado lus co jas y las exigencias de los mo 
derados, constante peligro que am enaza 
aaoaadar a l Sr. Cárdeuas, y se lim ita  á 
d c d r  que sí, que nó y qué so yo.

Ueconuce que seria conveniente no a l te ­
ra r  la ley, psrt) no puede defender esta con- 
vtíueucid purque los moderados, odiados 
por el pueülo, se resisten a  quedarse sin 
aistritos y p e rd jr e l  ascendiente que en la  
reunión del Seuado han  adquirido. Aunque 
L a í:fjoca h ay a  dicho o-'^e ya  no pertenece 
a l p j i  tido de ia ía /jre /nY  inteligencia s e  ve 
wbJgadá a  hacer su pulilica.

y u u r n a  ei colega que, á  cambio de esta 
iüf¿usa que de sua intereses hace, tran s i ­
gieran los moderados con que siquiera p j r  
una vez, se hi. i-.-ran las f'leccion“s por su - 
fiíigio P a i j  Cü.i/, i„á ver
que el cap iti l ,  la propiedid y la posición 
social pueden contrarestar los peligros que 
el íiuiragio les presentaría, reduc ilo s  tojos 
á  que no los d iera  votos suliciíotes p a ra  
sentarse en l'iS escafljs del Congreso. Eo 
p u f iJ id  sigüilioaesto lo siguiente: acopiad 
el aufragio pues que teuois riquezas para  
corromperlo.

Asi piensa L a Epoca y así es de creer, 
que piense ei a r .  Cinovda; ¿ i  qué princi • 
pios obedece la pojítica actudi^ c)l país lo 
ve: á  ninguno. La conveniencia de lus m o- 
durados y de los uanovíatas es todo. T rau  - 
s igir con uut.ts y otros, siu atendei.' ni consi 
d cra r  al país, esta es la  misión de los mí - 
tiibteriaies. No hay fe, y lodo se conlia al 
acaso, á  io que resuite, á lo que puedan, 
uo á  lo que deben, hacer  loe hom bres del 
poder.

lAdoraJores del Dios Exilo, uo olvidéis 
a  hiit^Tía!

alguna vez se v.,lvn;ia conlra ellos la p la -  
liidpnic.'Z dul ueo-catoliüismo, y la prensa 
ministerial se  reia satisfecha y feliz del e s -  

, pectáculo.
I  Asi, pues, á  los terrores de El D iario Ss- 

p iñ o l ,  nosotros c.>utestaremos con las s i ­
guientes p a lab ras  de E l hn /jurjia l, q i ̂  ü i -  
cemos nuestras por comptetu:

»Lua periódicos iijuaefvuiureá. l ' i e  a l ve­
n ir  ¿a E spaiü C M ic a  u ta vida fjútilica 
rompieron iaaz i^  con iod porlodtcos lib e ra ­
les, sústüülaud') qu'i H'jnei inttallguute cole­
g a  lio estaba iiíilmlo ai uitrhsiuo, no tienen, 
uo puedan toucr au to r id a i ,  p resc lu lienJo  de 
otras coQsideracioues, para aosteni'r hoy io 
contrario, es Jecif, par<» aoíteuei’ (^ae La 
España Católica as uu parlddlco carlista .

31 esos periódlcua no tienen acaias oon 
que defenderse de los atai^ues Jo  La Espuiia 
Católica, ai au ac ti tu d  contraria  á d e tc m l -  
nadas p jrsonaílduioa poiiticaij, re tir  :Hji) 
aqnolluij de la iuctia y  resígnense escos cou 
las am arguras de la vida pública, pero no 
tracen de <Íe.4etn^a’aza'so l e  »u advurauno 
Im prlm iea lo en su  fronte el mismo osti^oia 
que tauto empeño pusieron en berrai .»

H a b la d o  dicho L a P alria  que E l Tiem ­
po  está nublado en determ inadas cuestio ­
nes, ei colega moleraJ.^ le contesta en los 
siguientes términos:

«Sí rie/n/x) lo qua haca es segal: ob*ar- 
raado  ia  conducta que su patrio tism o lo 
aconseja en osCaa diltcilea circunstancias 
DO auciolpándosa á  loa sucesos y  procuran­
do, en ojanco puedo, prepararlos de modo 
que  vengan b iea  eiícauaados, para  evitar  
que se uesbordon.

Cuando llegue e l momento oportuno, y  
no 4nn üaóer neciio los saorideios que su 
d ignidad y  su puesto de üoaor le p e rm ita n . 
Et TiB'upu ae presau tatá  todo lo despejado 
q ue  acostum bra á  e í ta r .»

jSauto Dios! Pues sí uo estando prepa­
rados los sucesos coavenienterneute, es d e ­
c ir, no habiendo estado m adura la breva 
hdu conseguido y hecho los moderados todo 
lo que les üa parecido bien, ¿qué pensarán 
liacer el dia en que, concluido el trabajo de 
zapa, se crean v.ctoriosos!'

Los sacrificios de los m olerados quedan 
reducidos á  aguardar uu poco, á  no exter - 
m inar desde mugo iudo lo que sea libe­
ral. No es poco, p jro  nos parece que son 
exageradas sus aspiraciones.

_ | 3 i uo hubiera pais, si este no lus cono­
c ie ra ! . . .

deral <Ie Valencia Contra la,
tinez Campos.

Los augures en Itoma sa m; i. 
reían. '" ‘rab io y se

. t-’ü purió lico neoasH.ruMfiiin /  
cton Espoiiola y  ^

dicameute crecidísimaj J ó .
veneno.» de mjriíf,.p(,

No nos sorprende r . 
n a  de asombro seria el 

las publicaciones uftrumonta’í / ® ' " ' ' ^ ' "  ^ 
¡lu-Hracion Española

Dice El lieinpo: 

nDivide y  Viacerüs ea 
tl¿o a  ftícUa, liJüüe Cr^u i « i -
t i c ,  hoy día, » u p o n le ü a o f lu ? '! r  
d.d en .„  . . .

La Cuiiformitíail es patente- v 
la cnestim  religiosa- h  
* 1  sufragio

ministerial opiua de diversa 
Nosotros no teuflmna ^

vencer que harto d iv id id o re V r '^ * ' ' ' '  P^'’« 
adversarios. tmooin^.nuestros

Pocos días hace nuA u 
¡iecia. que  si e i ls c S a  
lis as en a lgunas oobJai-m.,

I no habría en elios ningún 
! observado que eao a L t e S  „  1 

por e i lsc ir  en eüa» deiuasia.ini.? u 
^ b ie n r io  eu log pueblos íü«r« i
deros iiberaies, partidario» hÍi 
mo üi de soluciones medias 
toridades mano da ios ca r iú ta s  ,1  
lo q u e m a s  afíuidad tenia con ^
punían. L a observación nos P™*
mas fundada que la  de /-T!- mucho..lo lu. .taaY.p*
das contra los sectarios «tícta-

ae
miento.

Leemos ea L a  Iberia  que e l g jbernadur 
de Albacete, l estituyendo a l ayuntam ien­
to liberal de Elche, ha  nombrado otro c a r -  
isla. Otros ayuntamientos de la provincia 

de Albacete se h.iilan en situación análoga 
al de Liche.

P o r nuestra parte podemos asegurar  que 
en el municipio de l le u lu  hay varios io- 
( ividuos de e^tc partido que han sido indiví 
( uos dei comité c rlista, y  p robib .em ente  
o serán  en la  actualidad; la  demostración 

( e  todo lo cual nos seria muy fácil, si se 
uos invitase a  ello, aunque conlíamos en 
que el Gobierno rem ediará el abuso ind i­
cado.

P T (iesfíracía en las d'ioiás proviacia^ s > 
)ii II s-.n.Ui' wiaoj ii j  : i  U tóJia '••p-oi .,

lo que tii-ua »u i-Xplicaoiju logiua en ia  sí- 
tU-ii;icn de los partid «  pjlític.».>i.

liu los pueblos, por puato general, no sa 
canoctíu aidtices poliiicus, sino colores v i ­
vísimos; los partidos vencedores e l 29  dé 
üiciem üre, unionistas y moderados, ea  los 
pueblu.s no pueden form ar ayuntam ientos 
h0Ji0gü2.;os,-porque .d i  p.^b!JciOQás se d i ­
viden en g 'upoá intransigentes y an t i té t i ­
cos de lib^raies revolucionarios y de abso 
lutislas la-.ciosos eatre loscuaios es preciso 
elegir las corporaciones populares,

Cuando las  coriieutcs q u í  partea  de 
.Madrid son liberales, se  eiigeu ayun ta  - 
mientos liberales, cuando Ids corrientes 
son roaccioaarias los ayuntamientos tom an 
su tuerza del caríism o.

üsto  espiica satisfactoriamente por qué 
m uchas corporaciones ds las eleg iJas  d e s ­
pues del 29  de Diciembre, tieuen que ser 
forzosamente caruatas, dada la desconfian • 
za que alim enta .a  situación contra todo lo 
que procede de la  época revolucioniria , ; 
pesar de que m as de una vez h a  r e d . m a -  
do £u auxilio, á  pesar  de que existe la  con 
vi.ciOü d o q u e s iü  su apoyo los e s fu e rz a  
de l Gabinete han d j  se r osléri.es, porque 
no se viva por mucho tiempo ni impune 
mente en el vacío.

La gratitud es ei flaco de los u ltram onta­
nos. El Siglo Fítíuro  dije:

aEl Tiempo, como m odéralo , queriéndoia 
eckir  de unuario pura granjearse tas iimpa- 
liis  de los católicas, resuelve las dudas de Ei 
h tiparda i en un sentido tau  f¡»íorable á  las 
iiueuas doc trina l como puede verse por sus 
mismas palabras.»

Los neos auarícian como los tigres, c la ­
vando las  uúas.

Los únicos católicos son ellos, los únieos 
mouarquicos son ellos, losúa icos padres de 
la  patria son ellos. Profesan la m axim a del 
antiguo derecho romano: Ádoersus hostem  
aeíenia  auctontas esto'y en verdad que la 
llevan lieimente a  cabo, á  trabucazos eu los 
canapos, en ia  polémica a  inconveniencias.

E l Diiirio Español a taca con dureza á 
L a  E sp a ñ i Cixlótica, llamándola carlista en 
todos los tonos, seüalando la concordancia 
d esú s  opiniones con las que se defiijnden en 
el campo de D. Cárlos.

lista efervescencia procede de la indi" 
naeic.n que h in  levantado entre la gente 
miiiist-'rial los ataques de L a España Cató 
lica á  los scüores conde de Toreno, Büga • 
llal y B irzanallana, porque no h aa  votado 
en la subcomisiun de bases constitucionales 
la ¡Intolerancia religiosa.

No deja de sorpreu lernos que H C'ilega 
reserve su cólera c>ntra ¿ a  España  p i r a  
cuando dirige virulentos y certeros golpes á 
P';rsonaji;s que. en verdad sea  dicho, no 
han sido m uy consecuentes con sus opiiiio - 
nes de otro tiiMupo, m ientras que gua, daba 
obstinado silencio, cuando la  prensa u l t r a ­
montana trataba de cu b r ir  do oprobio A los 
verdaderos am ig js  de la libe r tad . tíoto.ices

E l Pabellón Nacional a firm aba que s e ­
gún dictamen nuestro, 1;» Cjustitucion de 
Í 8 ü 9  no habla sido m a sq u e  le tra muerta. 
A hora viene á  decirnos que así pudo pen-^ 
sarlo. t s t o  y a  no es afirm ar, sino suponer 
lo cual es algo diferente y casi equivale á 
nnarectifioacion. t ís  cierto que D. Amadeo 
dejó de reinar abrazado á  la C-'Qstitucion y 
no por culpa suya, sino por la de los políti­
cos lodos, lín cambio debe recordar nuestro 
colega que estau eu m ayoría los que d e ja ­
ron de reinar por no aDrazarse a  la Consti­
tución. L i  iisui es bástanle la rg a  y tan co­
nocida, que nos parece ocioso publicarla

liibcuten caluroja íu  juíe L a Iberia  y 81 
Diaria EspaiyA soijre si ei á r ,  bagastn  Ha 
llevado a  catw  mas ó  meuos eíQüargos de 
bienes de c .n u lo s  que ü1 o r .  Uomoro Uj 
bledo.

E l im parcial d  i la  fói'muia concreta & 
que dem ora som stjrse  esta  polémica.

Dice asi:

«Lo impo.'taíiie uo ea a  uuegtro juicio  
aveng 'aac. lieutro doicriWL-iü ae  ios emoar- 
HOi, o a a id o ia j  i j . ís* c a4üiüují  aa  moicra- 
ao  moa u i i t iv a a i  en deorotarios y  eu  e is -  
ca lóñalos, bIuo Cual ü a  reauzado mayores 
Cttüt.iadea y  ua úiUemuizaJo a  mayo.- q ú .  
mero de lloofaiOs por tos perjuicios sufrido*'
0 a  mayor núm ero ae  f^m úias d,e ios m uer ­
tos eu iaaíiias dei ejército.»

í í l  g o b e rn ad o r  d e  A lbacete  ó 
sor l ib e ra l ,  como c ree  ¿a  

brado oTao a y u n t a a i e u t o  c S s t a  « r ® '  
b ieu rec ien to jjoQ te . SBoaran^,. ’
que iiatíia compuesto d ? l ib e r a Ü “n“ 

i ¿ b j  habrán d ec ia ia io  Cambie^ 
esoi caoaileros católicos 
antea se llam aban carlistas? 
ño que tam uien se h a y a '  S L e S V f " ' * '  
jo r  derecHo da D. Alfonso X f l  y  1  q 
buen camino para ilftj-ar o ‘ / , “ ® q u e s 3  
ren te  su m is lo j  a  a i  ? o o . e ^  ”  ^P“* 
nera de alen tar ¿  los iiberalesi’

g u w ü w  oiicio ae< s e ñ a r  eÓharnJH
prov incia , q u e  u o so u o s  „
s iu  d a d a  p u rq u »  poaem os /’®‘̂ *blJo,
eu  c u ia p i i f  ex q riü w m eu te  la s  or^*** 
d e l v ig e a te  d ecre to  sobre ím  
t a n c a ,  q u e  a  la  o e  S w  
reclblUo a ic iia  e x c u a ^  «>*1*9̂
y  laconisu io  con  (¿ua U a m j ,  , ‘«“ o
g u e r r a ,  ^iue couC innam ente U e ia n  I  
ero poder y  ex am :n am o s  la s  S o t  
o hc .a :e s  q u e  se  ro zan  eu  a l^ u n  S f  
d u e  es oü je to  d e  las nrah.i. niouo co a  lo 

* M d e  d e  K uL o!  ^ e l  d ecre-

referen^U :“ "“^" i»«-nos hecho

iiSeor^larii negociado 9 .» _ p ,e u « «  n ,  
c u la r .-^ L a .  em presa, e i i t o m S

u o s d a l o s p e r i e a i c o s q u e s e Q o ^
ca p i ta l ,  o m isa ,  e n  ei cu in n iim i ^  
preveuido  eu el a r t ic u lo  8 
¿y  de Üueiru ú l t im o  reo'uiadc.r i  
poUclca, d iU e re u Ia  ¿ S  « í  ia  p reusa

oieruo d e  e jem p la re s  r e s S n ?
a l ia  d e i  piaz^ t w a c i v a o i e S  ® f  
en  ta  re le r id a  d isposición  No cah 
m lr  ir revareao ía  a  los m an  ia t,. 
en  q u ien es , p o r  razó n  d e  su s  f^P erio rea  
sea ligado s  coq  ios d e  ajiieU oa 
m ag is te r io  se  e je rc u a n  la i S t ? «  
u  o a p u b ü o a .  ueb oa  se r  ios

Cree El Diario Español que e l decreto 
sobre organización do voluntarios m erece­
rá  la aprobación de los españoles verdade­
ram ente liberales, áep a  nuestro colega 
que tos liberales suelea sac r iü c trse  en aras  
de la pa lria ,  aun cuando no aprueben las 
¡deas ministeriales. Todos aprueüan el pen - 
s¡m iento de organizar fuerzas ciudadanas, 
pero nadie aplaude la fo rm i en que esto se 
trata de reaiizar,

¿A que no adivinan ustedes de quien son 
as siguientes lioeas?

n ía  P ^lñ 'i falta a la verdad: s i no sabe 
leer nuestro poriódlco, debe ir á  la  escuela 
á ap 'onder, untes da decir lo i^ue no es 
c ie r to .»

Hsliío España C>jUóliea.

Dice i?/ T iinpo  q j á  lit llegido á  esta 
córte su d i i t in g J iJ j  a<n<gi el m irq u és  de 
Cáceres.

Adivinamos las sonrisas mefiítofélicas y  
los apretones de manos signdlcativos qu e  
deben cruzarse entre los i a ix iie ro s  del nj. . , ---- :-----  — j uoucij 1̂1 utraían tauuc lUs I rtUilierOS (lei m )

a ü u n c ia b a m o s a la p ie n s a  m iubterU l ^u« dvfaiilisuío y  k i w u  a c O w . í ' U  fe

— ueooa  ser ino ^
ofreacunei sa ludable eiemolo u  
cum plir  con precisión e s c ^ í í ^ l o l S  n 7  
ceptüs .iue coucurreu á ie ta rm .u ar  la  ^  V

í - P o C  t r j :  

J : i t -  »o .
Jad  de 10.  ledlores. debe e S l  
ori^inariu d j  ia  reiajaciou a a l  1
p a n e  de las emoresaa 
dei le p e ti jo  precepto; mas 
serv«uoia en lo auüesivo p u adn ir® -.^^ ’̂  7  
quo la  rlgu ies oou q ae  K  3 u„ ^

proceder eu apiicaoion d e í a n s n „  « * 
la Ja ,  aa s ticu y a ^  la  beniíTua

ubligaoion im puesta por e l a r t  8  “ d a 7 r e “ 
pecido decreco; debieudo eu c o n s L n d L ? :  
su  texco, prestíücar eu el aegociado corres- 
p o a i ie u w  de este gobierno ios cua tro  ejem - 
piaros del num ero del periodico. que r e ^ a  
luz biyo su m ieiigen ta direcoion. con ii¡“ 
ñoras ae prioridad a  la  eu que se eutre^ucu 
los paqjoces ou la  aJm iuiscracioa aoi jJor- 
foo ceu ira i.

Lo ijue tengo ol honor de comunicar á  V. 
pa<a su mas exacto od'Dpiimiento.

Üios guarct« a  V. m ucuosaüos. Madrid 7 
de J u i u  de l í S / j . —j .  JU duayen .»

tííCa carde üa pubíicádo la ffaceu  un su 

U  “ Suíentos despachos da

8 . á  las 3 y  45 de la  m añana.
lil  «eaeral eu jefe ai minisero do la  Cíuer- 

r a . - i J d s p u e s  de mi com uulcacloa á  las do­
ce en rceviijo mi izquierda, que ocupaba 
ei general Telio con tres batailoues. uua 
baceria K rupp  y  dos cortos escuadrones del 
t t sy ,  fue atacada rudameuce por ciuco b a ­
tallones navarros, caballería y  arCiilo-ia 

Ki com bate üa sido duro; poro reforzado 
re lio  por dos bacalionoa del i«rcer cuornu 
qaedó dueño del campo, ap o jad o  tam uL ú
por eí avance que dispuse üiciera el í e a e -
íd i Loma, d ir i j í ie n lo se a  ia  co rd il ie - íp ^ ra  
franquear el i'orCiUo, eu e. qoa  escribo «IQ  
jw t t f  a  lus puw ta»  ag YitOii#.Ayuntamiento de Madrid
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Katuralme“ to hecuos teoldo pérd idas na 
v a  iiflporLaucia ifjüoro ahora, sieudo au ina  
¡^¡oi los laaettoa del eaem lgo, al que ae 
ijau tirtcho UÜ03 40 prisioueros, y  á  m as to* 
doá !o8 herldoa q ae  abandonaron en su  re- 
tirii.la los Davarroü. .  .

L uí tropas me üaD aaUdftteho isumplida- 
lub'itu Y ü a  habido becüos vordaderamente 
pigQos de elogio y  recompansa.

l) ia  7 á laa seis de la  ta rde en  Portillo , 
í-BFfH de Vitoria.

I s a n u n d e r  8, 8 ‘40 de la  m a fiaa a .— E l 
comanda-'*'! d<j ls8 fuarzaa u ara les  al mi-
niátro de Marina:

«CamplleDdo las órdenes d e V .  E . ,  he 
bombardeado de nuevo á  Barmeo, de dos y  
u ie i ia  á  cuatro de esta tardo, y  a l parecer 
con mucho efecto. Mafiana seguiré o p a .an -  
do. E n  la  mar, á  bordo de la  fragata «Vilo-

]iia )* 7 de Jiilío»
- 1 áeo'un aviao del com andante m lllla r  de 

Huesca'’ el brigadier Moreno del Villar con 
doa hatállones, ana batería K rupp  y  loa re- 
gimleütoB de caballería de basaros de la  
Princesa y  Sesma, ocupó ayer á  Velillaa, 
donde pernoctó á cortísima d 'atancia de las 
fHCCleues de Dorregaray y  Alvarez, hab ien ­
do batido a lguna  de sus avanzadas J  h-^cQo 
algunos prisioneros. B1 general W ey le r  
uiarcha rápidam ente sobro el enemigo.

LA L0TER1.\ DE CARTONES.

lA$  ü jeras Indieaeioaes que hemos h e ­
d ió  en dos ocasiones acerca de este ju3go 
hdu sido lisoDgerameníe acogiilas p o r a f -  
guu periódico de estó capital y por varios 
da provincias: estos últliass las han hecho 
s u y a s  coiDpletaraeiite, y alguno las ha a m -
plludo cou dátos y aotecedeoles tan cu rio ­
sos comoexaclos.

Vemos con verdadera salisfatcioo que  la 
semilla que hemos arrojado at cam po de la 
discüiioo, no ha cdido en t^rreQo esléril; 
ia  buena pnnllspoáicion quo heiaos o b se r ­
vado en Ducitros compañeros para  ocupar­
se de la alicion á  la  lotería de cartones, tal 
lorao en estos tiempos se juega en los c a ­
lés y  establecimientos públicos do m uchísi­
m as poblaciones, nos hace abrigar la  tisoo - 
jp.ra esperanza de qae esta parniciosisima 
iocliüacioü, que es una forma de las iníinl- 
las eoD que se revisU! el desastroso vicio 
del juegii, podrá irse estíDguieudo rá p id a - 
uieate, si en su respectiva esfera se trab a  • 
j a  pur todos con incansable celo.

Un colega ha examinado coa detención 
y  bechtj diversidad de apreciaciones, al- 
guoas muy atinadas y juiciosas, en nuestro 
concepto, acerca del cálculo que p u b li ­
cam os hace algunos dias, que es el s i ­
guiente:

«U n caartilio  de real por cartón quo en ­
tra b a  e n ju e g o  era  el benellcto realizado por 
e l dnefio dol establecimiento en cada lo te ­
ría: y  suponiendo, 1ü que no es mucho su -  
paner, dado el g ran  núm ero de jugadores, 
que  duran te  la í  doce horas de sesión en tra ­
ran  en juego loa trescienlos cartones, la  ga- 
naucla sin nesgo  alguno d e  esto banquero 
representa se ten ta y  cinco reales por lotería, 
setecientos cincuenta por hora, nueve mil 
por d ia , tres millones doscientos cuaren ta 
m il reales a i año. Hsganae de esta auma las 
deduccíonas que  te-quieran, y  por muchas 
que sean, siempre resuU w » un  rem anente 
queai;redit&rá ia  fabulosa ganancia que esta  
iuduattia  ha proporcionado á  los quo la  han 
ejorcide en laa ocasiones en que  se ha to le-  , 
rado.n !

E a  el párrafo que dejamos trascrito  I  
se dem uestra que la  sum a de 3 .2 4 0 .0 0 0   ̂
uo la dimos como U  ganancia ílju obtenida 
durante el año por el dueQo de una casa de 
juegu; pero repetíalos que por grandes d e ­
ducciones que se hagan, dada la  num ero-a 
y  constante concurrencia que en ocasiones 
h»u tenido los doce ó quince establecimieu - 
tos en que diariamente se jugaba  en Madrid, 
el beneticio realizado representaba una con - 
siderable fortuna para  estos felices indus­
triales, sin que hubieran emple<ido ex trao r ­
dinarios esfuerzos de inteligencia ni de tra  • 
bajo  físico.

á l  á  lo que dejamos indicado sobre lo 
ocurrido durante algunos aQos en Madrid, 
se  agrega e l cálculo de lo que esta in d u s ­
tr ia , 1)0 agrem iada ni sujeta al impuesto, 
h ab rá  producido á  los que la han ejercido 
en proviucias, teniendo en c u e u u  q ae  en a l - 
gunas la  alicioa ray a  laa  alto ó m as que 
en esta  capital, fácilmente sa  conocerá por 
los inteligentes que no serian  iüsigoili.;antes 
los rendimientos de un impuesto sobre esta 
manifestación (aunque generalm ente ficti­
cia) de bienestar, sino que por el conlrario,

darla  >ioa sum a m ayor que el tributo d e l  
s e l l o  qu8 se o u l i g a  a pagar á  l o s  que a s i s ­
ten á  los t e a t r o s  y o t r o s  e s p e c t á c u l o s  p ú b l i ­
cos en busca d e  honesta d i s t r a c d o o ,  que 
p a r a  muchos es á  la vez m o t i r o  de i l u s t r a  - 
c i o D  y  e s t u d i o .

Repetimos, pues, que un impuesto c r e ­
cido sobre el juego de la lotería de ca r ­
tones en los cafés y dem ás es tab lec im ien ­
tos de tertulias públicas, proporciuuaria, 
b ies  reglamentado, un notable ingreso al 
Tesoro del Estado ó del municipio, y  con- 
tr ibu irir ia  á  ex tinguir este vicio que, como 
todos, fomenta los hábitos de holganza y es 
fuente d e  perennes disturbios y desgracias 
en e l seno demias familias.

Es indudable que el sórdido interés, que 
oscurece la razón y el sentimiento de la 
propia convenieucia, im pulsaria á  las p e r ­
sonas que basta  ahora  han soboreado tos 
pingües beneficios de industria tan lucrati­
va, a  no cerceuM  el tanto por cieuto, que 
hasta ahora  hdo acostum brado percib ir por 
cada lotería, y (Si aquel se  duplicaba por 
razou del impuesto, claro es que lo subido 
de  su im porte ir ia , siquiera fuera len ta ­
m ente , despertando la atención de los 
ugadores hasta evidenciarles lu fuaeslisi- 

m a  persistencia con que todos labraoan  su 
ruina, elaborando tau solo U  fortuna de 
este singular banquero .

Hé aquí uu seucillo ejemplo que cada 
cual puede am p lia r  seguu su inteligeacia.

Partiendo del supuesto de una sesión de 
diez boras por d ia  y el juego du diez lote - 
l ia s  por h 'jra ,  en la que constantemente se 
in teresaran los trescientos cartones, con la 
cantidad de dos reates cada uno, y cobran ­
do el duefij del establecimiento uu cuarti- 
lo de real por cartón y lotería, rtisultaría 

que ciento cincuenta personas reunidas á 
ugar con ia cantidad de doscientos cincuen • 
a reales cada una, form arían un total de 

3 7 .3 0 0 ,  cuya sum a quedaria  toda integra 
en poder del banquero en el trascurso  d<j 
cinco dias, supuesto que en cada lotería se 
re tiraba de la  circulación entre los J u g a ­
dores 75 reales, y  en toda la  sesiou 7 .5 0 0 . 
No delallaoios m as este cálculo, ni uos 
detenemos por hoy en hacer otros, p a r ­
que Qo lo consienie el espacio de que pode - 
mos disponer.

Vamus á  concluir con una consideración 
final. Tenemos maoifestado que con esta 
industria prohibida se han enriquecido a l ­
gunas personas eu «l trascurso de pocos, 
m uy pocos aflos; y  claro está  que, para 
conseguirlo, han oblenido, eu las largas 
tem poradas quo se ha jugado , de U  perso - 
na que ejerc ía  ia  autoridad guberua líva  de 
la  provincia, ó de sus delegados, la  auturi ■ 
zacioa competeote, ó la vista gorda, como 
se dice vulgarm ente; y parece na tu ra l que 
estos conseutimientos, pura que se to lerara 
lo que eiíaóa y ís (á  prohibido, se  conse - 
gu illan  con gruesas sumas, ó destacando 
sobre  ios gobernadores una serie de reco- 
uieudaclones de personas inHuyentes, á  las 
que no todos habrán podido resistir. Sea el 
que qu iera  el procedimiento, ia  m oral ha 
quedado resentida y el prestigio de la a u ­
toridad rebajado.

No pudiendo extinguirle en uu dia, ni en 
un a&b este vicio, insistimos en la  O[iiuíou 
de que se reglamente y sujete á  un fuerte 
tributo; así se logrará sin duda alguna ex  • 
tirparlo m as pronto de nuestra  s jc iedad , y 
se pondrá a  las autoridades guberntitivas y 
sus delegados a l abrigo de tentaciones que 
no lodos tienen Ibrtaleza bastante p a ra  r e ­
chazar.

los antfg'io.í nombres, qu e  fueron variados 
desdu 1^68.

£ l  P o p u la r  reconoce loa grandes servi- 
c i o s q u e l a  milicia nacional h a  prestado á 
la  pa tria  y  ¿  la li c r tad  en todas ocastoaes,
pero.

El p^ro de ciertas gen tes no m adura
nunca.

Par.;ce que el Gobierno es tá  dispucsiu á  
im pedir á to io  tranco qno se e luda  la  pj-

u 4 i*4** O üU tfU
carlistas, con adhesiones mas in tencionadas 
quo sinceras.

Así lo dice qu ien  debe saberlo.

ra  com^'ter las eatafaiooii'jcidai coq ni nom - 
biB de enlierroí.

^L as excitaciones q a e  d iariam ente hacen 
ios órganos eu la  prensa de loa partidos po­
líticos para sostener y  aum enta r  ía  ceulí- 
cion, revela á un colega la debilidad de 
nuestros partidos y  el apoyo iníituo que  na • 
cositan.

£ i  Diario ¿,’fpa/wi declara quo en ia  cues­
tión religiosa escará con ei caM ic ism o y  con ­
tra  et uííraine/iíanismo.

Esperamos lo que  contesta  La España  (/s- 
que  se h a  em pe& aioen confundir la 

roUgiou cou la  política.

E l  congreso general de  M éjico  h a  conce­
dido l^cuitados extraordinarias a l  presiden ­
te  de la  R epública, con e i úbj«tu de que 
concluya cou las gavilias que  bajo e i pre­
tex to  de la  religión merodean por algunos 
pun tos .

A 40 miliones da reales asciende, se^un  
un  periódico m ‘uisterial, e l  im porte  du loa 
em bargos hechos en  estos u l t im a s  d ías  eu 
una súia (irovlncía.

L as  lineas telegráficas con tinúan  en  
mi<mo estado de in terrupción y  retra-io.

el

üontestaudo á  un  suelto de otro  coU'ga, 
La Puíria, periódico miniscerial y  o rgaao , 
según  se dice, del S r. Hornero ilob iedo , dice 
q ue  SI aprem iantes atenciones de  ócdeu p ú ­
blico lo exigieren, los pagos al clero  qoieda- 
r ian  en  ui lugar  que u su  serviu.tu pasivo 
co rresponde , preliriendo ias. oblii'^aciones 
q ue  reciam an Inm ediata  sa tisfacciuu, uomo 
son las de la  guerra .

V an á  ser exceptuados de ios sorteos para  
U ltram ar los maestro-, da obras uu ilu tres 
mayores de sesenta aúos.

Loa periódicos de la  m a ñ a n a  diceu que 
ae han cambia.lü notas eu.Ye a lgunas  po­
tencias de iiuropa, con lootivo d e  ia  teso- 
luciou de Rusia de no c iu ic u n l r  h la  ex p o -  
siciou de Filadeiiia.

CKÓiNlCA GENERAL.
E i  Consejo de m inistros celebrado ayer  

on el ministerio de Estado , se  ocupó de los 
aauntos de guerra  y  especialmente de las 
operaciones realizadas por el e jercito  del 
Centro.

Parece que  se va á  solicitar del G obier­
no la  ruforma del artículo  16 de l reg la ­
mento del cuerpo de inválidos que  t ra ta  de 
los ascensos.

Se ha dispensado á  Valencia de la  en tre ­
g a  de los mozos que, pertenecientes á  la  re ­
serva de 125-000hombres, aun no han  in ­
gresado en ca ja .

A n  v ir tud  de órden superior, los edificios 
pertenecientes á  institu tos  m ilitares en las 
islas F il ip in as ,  volverán 4 conocerse con

uRidiculus musy> t i tu la  La iberia  e l a r t ic u ­
lo quo lioy dedica a l exam en d e l  ttecrete 
organizando la  m ilicia n a c io n a i .

Los padres P aules que  hace t iem p o  fue­
ron desterrados de Burgos han regre¡ia:lo y a  
á  aque lla  puüiacion.

Por e l m inisterio de la  ( joboruaclo/i se 
expidieron ayer  c incuen ta  y  ocho órne ues 
du embargos y  destierro á  l i s te l la  do «croa 
tantos carlistas.

H a sido aprobado^ei p royecto  y  presu­
puesto de las obras do defensa de Cuenca.

Ayer se elevó al gobierno de la  provincia 
por el alcalde de Madrid, convenientem ente 
infürm*<io, uu recurso de alzada contra  lu 
a'irobacl'''n de! p 'osupupsto municipal.

Por el ministerio de la Gobernación se ha 
pus ido uD>» 6rdeu á  todos los dem ás niinis- 
teriiis para qu e  los empleados de 19 á  35 
naos entreguen á  sus respectivos jefes la 
certlficBclou do eatar libres d f l  servicio m i­
li ta r .

H a sido, detenido e l autor del incendio 
ocurrido an teayer en una tieod'i de u l t r a ­
marinos de la  calle de San Vieente.

U n periódico de Barcelona da ios signteQ- 
gu ien tes detalles del descarrilamiento del 
tren  d-> Mabresa;

((Bl tren que  habla salido ayer de Man- 
resa, robre e i medio día de la tarde, sufrió, 
an tes de llegar á  Moneada, un percance de 
esos que es imposible prevenir, pero cuyas 
conaccueiicias no fueron afortunadam ente 
las que  eran de tem er.

En  el mom ento de ir  á  pasar el tren  se 
desprendió, á  causa s in  duda de las copio­
sas lluvias de estos días, una gran eantidad 
de tierra  y  piedras qu e  hizo descarrilar ia 
locometora y  aels d e  loa nueve coches que 
arrastraba. D etúrose a q u e ’la  a l embestir 
contra un  m uro, produciendo el choque el 
consiguiente sacudim iento y  siendo caufia 
d e  ligeras contusiones en algunos de los 
viajeros, incluso u n  empleado de la  línea 
qu e  a l romperse unos cristales le  produje­
ron algunas heridas asimismo levea.

In terceptada mom entáneam ente la  linea 
y  para  no  perjudicar á  los viajeros, pasó á 
recogerlos un  tren  extraordinario  enyiado 
al efecto desde esta  cap ita l.

Por ia  nocbe quedarla  arreglada la  ave­
ría , pues liegó sin novedad e l ú ltim o tren, 
aun  cuando con a lg ú n  tetraao.»

Procedentes del parque  de Sevilla han iu- 
gre»ado en e l de M adrid  clncuenea es jas  de 
g ranadas.

E s tá  confirmada la  uoUcla de la  ren u n ­
c ia  presentada á  Koma del obispo de J a e u .  
i)icese que este docum enio lo  p u o lica :á  La 
España Catilica, y  es una p ro tes ta  contra 
I r  poiitica que  sigue ei a c tu a l  m lu iáter lo .

Dssde hace muchos años, a j e r  por p r i ­
mera vez, no se ü lio  conm emoraoiou de ios 
sucesos del 7 de Ju lio  de Í 8 2 2 e  i la oaile 
de dicho nombre.

H asta  á  hora m uy  avanzada d j  Ja  m a d ru ­
gada esta>ieron anoche reunidos e l presi­
dente del Consejo y  los m inistros de  la  Go­
bernación y  G uerra .

Además del juzgado  d e  Chelva, c u f o  re ­
greso á  la  cap ita l de su  d is t r i to  tkeinos 
anunciado, se Ua m andado qu e  tam bién  re ­
gresen respectivam ente los Juzgados de L u - 
cena y  üliiva.

E n  e l correccional de Z a ra^ ^ za  ae hao 
descubierto  sellos falsificados, ao cu m e u to i  
y  otros efectos que  em plean los penados pa-

H acedias , un labrador d í l i e t z  (Alsacla), 
al pasar jun to  á  uu cam po de trigo que ha­
bía comprado, creyó oír un  ru ido ronco y  
extrafio que parecía sa lir de debajo de la 
tierra .

luclluóse y aplicó e l oído al suelo, pero 
el ruido habla cesado. Marchó al pueblo y  
aviaó á los vecinos, y  acompañado de a lg u ­
nos de estos, volvió a l mismo sitio aquella 
noche.

U n m inuto  despues de s i  llegada volvió 
á  oírse e i mismo ruido ronco y  q uejum bro ­
so ti la  vez. Loa asistentes se m iraron unos 
á otros á  ia  claridad d e  la luna , sintiendo 
im pulsos do echar á  correr cada cual por 
su  lado.

Sin embargo, ¿exc itac ión  do uno de ellos, 
un  viejo soldado llamado Jacobo Levieux 
so decidió a  explorar la  tierra  con instru ­
m entos que habia traído al efecto.

Al primor golpe de azadón cesó 3l ruido. 
Continuó cavando, y  cinco m inutos des- 
pn'íp. y  Á la profundidad d e  medio pió, ap a ­
reció u n a tau d c u b ie r to  de hum edad, y  cuya 
vista hizo retroceder á  los circunstantes 
llenos de espanto . E t ru ido salla del ataúd .

__Veamos, dijo Levieux, la ocasión no ea
para andarse en rod.os,

Y de tres golpea nizo sa ltar la  tapa del 
a taúd , doscuorlendo un cadáver en com ple­
to e i t id o  de descomposición.

E n  aquel momento volvió ¿  oírse e l mis­
mo ruido, y  las ropas del cadáver se a g i ­
taron.

Algunos de loa asistentes se sintieron in ­
dispuestos; pero el viejo soldado, aunque 
su d á n d o la  go ta  g o id a ,  levantó resuelta ­
m ente  p 1 lieu íü  que  cab r ia  al d ifunto.

Sobre e i  pecho de  éste  habia n n  sapo, 
que  al ver ia  luz huyó k  esconderse en el 
fondo del ataúd .

jE u to n c es  se explicó todo. Con la  extra* 
u, d iñarla  resistencia, p iop ia  de estos an i ­
males que permanecen afios enteros ea  el 
centro de una roca, s in  comer n i beber, el 
sapo habia vivido dentro  del féretro desde 
e l  momento d e  ser enterrado éste.

Dado aviso á  la  autoridad, se procedió á 
hacer averiguBOioues, resultando que el 
cadáver ten ia  ei cr&ueo roto á m artillazos. 
T ratábase , pues, de uq asesinato.

La v íc tim a es una  m ujer llam ada M ar­
garita  Spantz, y  las sospechas del crimen 
recaen sobre a n  iudlvídu') que h a  desapare* 
cido del pala, hombre de m ala fama, que 
unas vecea traba jaba en  el campo y  otras 
SB dedicaba á  pescar ranas. E s de presum ir 
qu e  el sapo recogido por equivocación con 
la  pesca del dia . sa ltó  ai a taúd  m ien tras el 
asesino depositaba en  él su victima, bien 
ageno de que  con ella encerraba a l que ba- 
b ia  de dela tarle .

Canarias la  comtston cotaprobadora do la, 
con triburlon induatrial y  de comercio.

Hó aqu í el sum ario d i l  núm ero  116 del 
B o ltñ n  ñévúla  del A lem o de Valentía:

I. Roma en E spaña .—Los tiempos he- 
róicos del c r la tlan is iao ,— La un idad  de U  
Iglesia (continuación) por D . E n riq u e  Vi- 
l la rroya .—II. Condiciones fundaméntale» 
del conocimiento ciontilico:' in troducción  
por D. V icente Calabuig y  Carra .— I I I . Re! 
viata eientilica, por 11. J .  F . M .— IV Al­
bum  poético: A la  Vurge M aría, poi I), J o a ­
q u ín  Riera B ertrán .— L a Ondina, por don 
J u a n  Rodríguez G uzm an. — V . Crónica^ 
por X.

Se ha propuesto la  fundaclou de una ca 
tedra de anatom ía general en el colegio de 
F rancia ; y  se pide un créd ito  de 50  OOú 
francos para comen^isr la  construcclou de 
obaorvaturio do astronom ía física en las lu- 
mediacionea de París,

L a  delegación dol Banco d e  EspaCn eu 
Sevilla ba prorogado la  cobranza de la  cou- 
tr ibaciou  de Burguillos, Azoalcóilar, Caza~ 
lia . Real de ia Ja ra  y  Luisiana, h as ta  e l dia 
10 del corriente, verificando esta  operaaioa 
en P ru n a  del 5 al 9 y  e a  la  P ueb la  de Caza- 
lia del 10 al 14.

Los fondos públicos han quedado hoy 
os precios s ig u ien te s :

3  por 100 interior, 15'59.
Idem  Ídem exterior, 18 00.
Banco de E sp añ a ,  157‘00.
Bonos del Tesoro, 47‘10.
Ubligaciones de f.-c. da á  2000 r s . i.nu« • 

tus), 28*00.
Idem Ídem  Idem (viejas), 2 8 '! ^ .
Cambios. —P arís ,  5*4.

— Lóndres, 48 ‘45.

íw IH í í WlígHfíĉ
RÜJiA 8 . — En el contülorio celeürado 

ayf f ,  adtni'is de los obispos españoles fueron  
preem itados cinco obispos italianos, dos aus- 
tñacos, uno bávaro, oiro peruano, otro ir ­
landés y  varios «tn partibus  »

BARCELONA 6 . — El consolidado cerré 
anoche m  el Bolsin á  15‘50 papel,

LO!fDR'<S 7 .— f f a  sido aprobado ense^  
¿funda lectura por la  Cámara de los Comunes 
el proyecto relativo a l ferro carril submarino  
entre Inglaterra y  Francia.

PARIS  7 ,—fin la Bolsa se han cotizado: 
Z]por  100 fra w is ,  6 4 .— 4 l j2 ,  9 4 '7 5 .— 
5", 10,4‘30 .—iaríerior español, 18 3[4 — In ­
terior, 16 7(8.— Consolidados ingleses, 93 
15[1G.

E n  el Bolsin: Exterior español, i8 I5 [1 6 .  
—Interior, 17 l i l 6 .

B E R L I N ! . — La «facetó de Magdpburgo,y> 
(periódico o/icioso), dice qu t el am or propio 
de Alemania se ha resentido del papel de m e­
diador supremo, adoptado por Rusia en los 
últimos incidentes surgidos en la poiitica in~ 
ternacional.

<cAlemania, añade dicho periódico, es bas­
tante fuerte para hacer frente á i i «  enem i­
gos de los dos lados de sus fronteras . »

ESPECTACULOS PA R A  M AÑANA.

P r i n c i p a  A l f o n s o . —A  las 9 y  1 { 4 .^
^•ueIi03 de oro.

B u e n  R e t i r o . - A  las 8  3 (4 .—E l d ia ­
m ante negro. -~La solráe de Cachupín .__
lotermedloa por la  banda de  ingenieros.

P r a d o  ( jun te  al Dos de M ayo).— A las S 
y l [ 2 . - C o m o  el pez en ei ag u a .— L a 
predicción del dem onio,— B iza r  de  n o ­
vias.

lD .£ á .n t i I . - A la s  8  1[2. — L a  verbena de 
San J u a n .  = B 1  porvenir del m undo .—
E l bazar do V e n u s .—D euda de a a n s re .__
Baile.

J a r d i n e s  o r i e n t a l e s  (Barquillos 34 j.-^  
A l a s t í l { 2 . — Deuda de sa n g re .— Cum ­
plimientos en tre  soldados,—V aya un  so­
b r in o .— Baile.— Interm edios por la  b a n ­
d a  que dirige D. José Nelra.

G ran baile de ocho á  dos de la  noche.

C i r c o  d e  P r i c e . — A las 9 . —G randes y  
variados ejercicios ecuestres y  g im n ás-

3e  ha mandado restablecer en las islas
“i

G o i g n o l  (plaza de O riente y  Prado, fren ­
te  a  Neptuno).—Variadas funciones de 
polichinela desde las seis de la  ta rd e .

MADRID:
IMPRRNrA DG JUAN INIESTA Y {.OKENZO

1873.

l y ’t  S tL J t l n í S  DB LA HE V ütECiO íe .
SU favor. E n  este tiem po eu  que todo era 
extremado, en que  la  delicadeza de las m n- 
J^ies era reünam iento  ó cinismo, aquella  
joven parecía una buena m ujer á  la  a n t i -  
g,i8, que no abusaba de su belleza, q u ec o n -  
teu ia  su soberbia cabellera bajo e l conocido 
{jurro de la  m ujer de Calvado?, y  que  se 
jvemata m odestam ente. C ontra et uso del 
t.cm po. y  á  pesar de un calor de Ju lio ,  su 
\ echo estaba soferam ente cubierto  por una 
niantaleta de seda, cerrada por ia  c in tu ra . 
l-lCThba un  tra je  blanco y  los encajes del 
goriii Uülaban alrededor d e  sus megillaa: 
j'or .0 d e ra ís  no m anifestaba n in g ú n  síffno 
<jií eu.ocJoa.
 ̂ F ranqueó  de un paso el prim er obstácu- 

ju, no cuidf.udose de laa obaervaciones de 
Ja portera qu e  la  llamaba en  vano. Sufrió 

inspección un poco deten ida de Catalina, 
S|Le al m id o  l.abia entreabierto  la  nuerta  y  

im pedirle la  en trada.
entablado en  la  

pueiM , llegando hasta  é l los sonidos vl- 
Orantes, argentinos de ia  voz de Carlota, 

s r a t  no ten ia  horrar á  las m ujeres, y  aun- 
baño, ordenó imperioaa-

luente que M, la  dejase entrar.
■Ht ^  1 ¿ pequeña y  oscura, Ma-
u a a  ü«hi« k ' l a  p tñ o  y  por
una  tab la  sobre la  que escribía, ao  dej¿ÍA
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£ 1 1 6  p e r la  m aüana fuá trasladada á la 

Conserjería; y  aque lla  ta rde  escribió una 
la rga  ca r ta  k  Barbaroux, c a r ta  ca lcu lada 
sin duda para dem ostrar por su  boen hum or 
una perfecta tranqu ilidad  de espíritu: en 
esta  c-i ta  que  habia de ser m u y  le ida  y  
q u e ^  pesar d e  sti estilo  fam iliar, parecía  
un  manifiesto, procuró bacer constar  q u e  
loa voluntarios de Caen eran numerosos é 
intrépidos: ella ignoraba la  derro ta de Ver- 
non .

Lo que hacia sospechar que  no  estaba 
ta n  tranqu ila  como quería  m anifestar, fuá 
ei qu e  por cua tro  veces tra tó  de justificar 
y  escusbr su acto: la  paz, e l deseo de la  paz.  
La carta  estaba fechada e l Hia segundo de 
la  preparación de la  paz.  Tam bién habia 
dicho: aL a  paz sa establecerá quizás tan  
pronto como yo deseo... gozo de la  paz h a ­
ce  do9 días. L a  dicha d e  m i país hace mi 
felicidad »

Escribió á  su  p a i re  pidiéndole perdón 
por haber dispuesto de su vida, recordando 
este verso:

El crimen deshonra, el cadalso no.

Tam bién escribió á un jóven diputado, 
parieote de la  abadesa de Caen, D onlcet dé 
iPoatecoa 'ant, p u d e n te  girondiao ^^ua, no.
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miembros dol comité á e  seguridad  general 
y  por otros diputadoa, demoatró, no  solo 
íi.'raeza, sino buen humor.

L eg e n d re , dándose im portancia y  cre ­
yéndose digno del m artirio , la dijo: «¿Ne 
sola ia  qu e  La venido esta  m añana á  m i casa 
con troje de religiosa?»

— E l  ciudadano se engaña, contestó etla 
sonriendo. Yo no creo qu e  im porta  k  la  sa ­
lu d  d e i a  república su vida ó su m uerte.

Chabot no sa desprendía nunca de su re- 
ló ... aT o  cr>’,ia, dijo Carlota, que los c a p u ­
chinos hacían  voto de pobreza.»

£1 disgusto de Chabot y  le  los que la in ­
terrogaban, era el de no encontrar nada ni 
sobre e lla  ni en sus respuestas, quo pudie*a 
hacer sospechar que habia sido enviada por 
ios girondinos. E n  e l interrogatorio de la 
noche, el im pudente Chavot sostuvo que te ­
n ia  uu  papel escondido en «' pecho, y  apto- 
vecbando vlimonte la  ocaaioude q ;e tu v ie ­
ra  laa manoa atH'laá. le en t  ó 'fi mano, c r e ­
yendo  encoutrar io qu e  d o  habi»; el m ani­
fiesto de la G ironda. A pcs<*r de laa lig>id li­
ras  que  la  aujetaban, le rechazó con ta l  vio 
lencia , que  rompió tas cuerdaa, y  en su mo- 
T ím ien to  descubrió su  casto y  heróico pe- 
íího. Todos ee enternecieron. Se la  perm l- 
t . '> q u e  compusiera e l desórdeu del traje; 
arreglóse las mangas y se puso los guantes.
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ver mas que la  cabeza, las espaldas y  p1 
brazo derecho. Sus cabellos ordinarios y  
rí.^dos, cubiertos con una sf^rvilieta, su  
piel roja y  sus miembros delgados, su in ­
mensa boca de rana, no  revelabau desde 
luego al hombre. La jóven, sin em bargo, lo 
reconoció Le habia prometido nuevas de la 
Normandia; él se las pidió y  sobretodo los 
nombres de los d ipu tados refugindos eu 
Caen: ella loa nomi raba y  él los escrib ía . 
Cuando bubo concluido dijo: nBueao, d e n ­
tro de ocho horas irán  á la  gu illo tina .»

Carlota encontró en estas palabras uo es­
timulo de fuerza, una razón m as pa. a herir: 
sacó de su bouo bI cuchillo , y  lo sepultó 
hasta el mango en el corazon do M arat. E l 
golpe, dirigid 'j de arr iba  á  ubajo con una 
ex traord 'naria  seguridad, pasó ce rc a d o  la 
clavícula, atravesó el pulm ón y  abrió  las 
carótidas, que arrojaron un rio de sangre . 
«A mi. mi querida amigol» fuá tr^dn lo que 
pudo decir M arat: hab<a espiradu.

X V III.

Muerte de Carlota Cnrday f l9  J u ’io 93 )

L a m ujer y  el mandad'^ro e titra 'on  y  en­
contraron a Carlota de pío y  como petrifi*Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE AM ÜNCIO
TREIVES ESPECIALES

DURANTE LA TEMPOUADA, DE BAÑOS
D E

1 , mmiu o yiLicii
,QÜE SALDRAN SEMANALMENTE 

d e s d e  e l  d i a  1 8  d e  J u n i o  t a s t a  e l  1 0  d e  S e t i e m b r e  d e  1 8 7 5 .

Salida de MADRID: los (lias 18 y  25  de Junio; 2 , 9 , 16, 2 3  y  30  de Julio- 6  13 20 
y 27  de Aérsto; 5  y 1 0  de Seliembre. ’ ’ ’

Regreso de Alicante, Cartagena ó Valencia; los d ias 28  da J u n io - 5  12  19 v  2 6  de 
Julio; 2 , 9 . 16, 23  y  3 0  de Agosto; 6 , 13 y  2 0  de Setiem bre.’

MARCHA DE LOS TRENES ESPECIALES EN LOS DIAS ANTES FIJADOS.

Salid» de Madrid, á la s  2 7  30 de la  taide.
• de Alieaate. ¿ la  17  40 ia  tarde.
> de Caitegena, á  las 13 j  4S del dia.
> de Yaiencia, á laa 12 de la mañana.

I J e g a d a a A l ic a n ts á la 3 8 j 4 5 de la  maBana 
an a r ta g e n a ,  á l a  ly S E I d e la t a r d e .  

» a v a le n c ia ,á iaB ll7 l0delam .aaana, 
» a  Madrid, 4 la s  11 y  10 de la  manana

P r e c i o s  d e  l o s  b i l l e t e s  d e  i d a  y  v u e l t a

DE MADRID

ALICANTE CARTAGENA VALENCIA

t.‘ cUse. 4.'
ta

S.*cS<«. 2/  eUi«. 9/ eittft.

i  ALIClMe. CiRlÁÜEM'iO TiLEMA RcaU». R«alef.

■s r  R E O R B S O . 108 65 119 78 103 65

• Los billetes expre^dos, solo son ralederos para ealos trenes especiales y  se expenderán en 
el despaeko cen tra l de Madrid, ealle de A lca 'á , núm. 2. y  en la  e¿t»cioa de Atoch^a 

Los nmos hasta  la  edad de 3 anos no taudrán necesidad de tom ar biílete: pero deberán i r  en 
brazos de las personas que ios acompanen. I,oa m ilitares y  marinos no tendrán dareeho á  r« 
duccion algnina. Se concede el trasporta  grratnito de IBkiíógramos de equipaje a  cada viaiero 
y  el « c e s o  queresu lte  so abonará con arreglo á  las tariíaa ordinarias '■■“joiu,

Estos billetes son únicamente Talederoa para las cataeionea que en‘e;ios se indican como 
d6 QdSulBO.

Tampoco podrán utilizarse m as que para  los trenes que ge m arcan  en el modo de hacer el 
^ J^ c o B S id e rá n d o se  nulos los que se presenten con fecha posterior i  la  señalada para  el

M O D O  D E  E F E C T U A R  E L  V I A J E .

IDA.
Los T ia jero a  con destino á  Alicante segui­

rán  hasta  dicho punto  en el mismo tre n  e s ­
pecial que hayan  salido de Madrid.

Los que se dirijan á Cartajena, tendrán que 
apearse en Ohinchilla para  seguir em el tren  
correo que sale de este último pun to  á la s  5 
S5 de la  mañana.

REGRESO.
De Alicante, lo Terificarán los viajeros por­

tadores de estos billetes en los trenes «specia - 
les míe saldrán de aquel punto  en I03 dias in -  
d 'eados.yde  OartageDa en los trenes correos 
que salea de aquella ciudad á  Iss 12 y  45 de la 
mauana para unirse en Chinchilla a i t r e n  es- 
oecial procedente de Alicante an tes  mencio­
nado, ateniéndose todos á  las prescripciones 

_ siguientes:

Loa jia je roa  que  salgan d e  M adrid en el tren  especial del d ía  18 de Ju n io  deberán sa ­
lir  de A l i c p t e . ^ a r t a g e n a  ó Valencia, en ¡os trenes an tes indicados del dia 28 del mismo 
y  aal sucesivamente se yerificará e l  regreso eu lu* tien es  que salgan de A lican te v  C arta’,  
gena á  los diez d ías de laa salidas respectivaa de M adrid.

NOTA. Los billetes de ida  y  vuelta sen  peraooales ó intcasferibles. 
i  prasentarán los equipajes para ser fracturados en la  estación de Valeocia
á  las 10 de ¡a m afisna, es decir, dos horas antea d e  la  salida del tren , k cu y a  hora so cer­
r a r a  e l  despacito.

Tsnia Soltura

uniTersal especialista para la  e x p u l s i^  Ue'ténia (ao'itariaj viva y
eon  cabeza, en doce días a lo m as de tratam iento. \ 1 J
el hMho de la  ^ r l a d ”  certificaciones y  retratos de los opearsod que acreditan

No cobrará hasta  cu ra  total.
Bl medicamento nn sepaede rem itir  á  n inguna parte .

s ^ re a e n ta n  a l Sr. de Gisbert por consejo de los fiicultati- 
^ ‘s^®rt, apreciando en lo que vale este testimonio de con- 

^ • ^ c u ita d  á v isitar su  gabinete, de diez á doce, los dias no feriados, 
donde podran e iam m ar los resiiltadosde uno de los m ayores descubrimientos de la  ciencia 
moderna, por lo que recibirá un  distinguido favor 

Juanelo, 27, principal, derecha.

V I N O S  P R E M I A D O S  E N  
L A  E X P O S I C I O N  D E  V I E -
N A E N  d 8 7 3 y ® “ Ia Bélíco-Éstremeña! 
en 1874*—Se hacen envios de iotelLas y barriles j 
de dos decenas y dos arrobas en adelante.—P ara j 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
en JEREZ DE U  FRONTERA.

, l l ig ipn ica ,  infaJ iíile  y p r é s s r v a l iv a . I a  
í in ir a  q n e  c?ira s in  e l  a iis itio  d e  o tro  
' inod icam en to .  S o  v e n d e  e n  la s  p r in c i-  

'l> iilcsboticasdeIuDiverso.(B)L¡gireli

Ii5U SimKSmillILU
PB

6UI0, UIIUASA T COMíilUi

FA£A MMttA
SI 25 do Julio  u l d r á  de Cádiz y el SO 

de Barcelona el nuevo y  m tgn iS ao  v a ­
por espafiol

ESltLIANO,
Infonnea: D. M. A. AmoBátegui, en Oa- 

<Uz.—Ualo&e y  compañía, en Barcelona. 
MADKID:

IIDBHTAS, 9, 3. ® , I2QÜIKEDA.

ÜLTÍÍAM/UdAüS
J)E Y M IE  SIERRA,.
A guardiente de Am aterdand refinado, á 

lü  rs . botella de cuartillo  y  medio, opio 
pera  viajero» y  cazadores, es tá  refinado c jn  
pi&xitaü salaa&bles, es bueno eu el té  y  el 
Ciile para  übcer la  digestión, tiene además 
ia  ventaja quo cüu ag u a  es en cualquiera 
ocasión upeiccib.e y  refrescante.

Las períouas que  qu ieran  adqu irir  de seis 
botellas en aaeian te , se k s  liará un  descuen­
to , según  sea el pedido.

AQcmas <iel su ii ido  que  tieno esta  casa 
eu viuus generosos del reino  y  extranjeros, 
se  unciienua el verdadero aceite de  an s  de 
Zamora, el. cognac üno cham pagne y  el rom  
de  lu  a 34 rs. Dotelia.

C alle M ayor, 6 2 , M adrid.

GÁÍíGA POSITIVA.
E n  e l  paseo d e  Is. F u e n te  Gaste- 

llana, y  cou  laclifeLda a  c a lle  d e  p r i­
m er ord en  y  a l paseo  d e l O belisco , 
se^venden v a n o s  so la res . S e  dan  
ex p lica c io n es  y  se  reclbeo. propo­
s ic io n e s  d e  com pra e u  la  c a lle  de  
S an  ±Voque, l 8 ,l}aio.

NUHVO AIÜUBBADO.
SiStemu Laluud Caliloi, cu y as  ventajas 

y  t:cuiiuuiia escaii j a  um versalm ente ieco> 
t.ucidds por la  cieucia; pnviiugio  exclusivo 
lai^io para li^paña, como para la s  demás 
nacionea de hiutupa.

¡¿exceden coiiceviouea para  la  explotación 
de esto alum brado por provincias, ¿ 'ara t r a ­
ta r  a irig irse  al Inventor, de c u a u o  á  seis 
de ia  tarde, ronda de AtocDa, n ú m . 5, íá- 
ürica de tubos, úonae está  e l gab inete Ue 
deinoatraciuues.

büClIDAD VÍÜIICÜLA kN í SPAÑÁ,

Se encueulran  un su  despacho en  la  calle 
de Pieciados, nú m . 6, los vinos ^e mesa 
que tan ta  aceptación tienen y  c u y a  venta 
venta se auuieu ia de dia en  diu de una m a ­
nera uoiisiaerable, á  ios precios ae  ^4  y  42 
reales airül<a. Tam bién ex isten  los acredi- 
tudos vinos de Valdepeñas, a  50 y  7l> rs.; el 
Maüuu español, a  o ra.^ibutella; ei úe (jrau- 
dos ue isispana, á  10 rs .,  y  el AlviUo para 
a;.omatlzai' la  l'icsa.

Í2lx istea tam oieu toda  clase de vinos y  
licores do superiur calidad del rem o y  ex- 
Craiijeros.

i ’vjlt MIC. üUHtírtiih .

Traducida y publicada por el «Ateneo Mer-
C i t U t l l . ’'

Vendóse á 40 rs. en las piinclpales libre­
rías.

AQUÉLLOS TIEMPOSll
1*0R

MI6UEL MORAYTA.
Libro histórico que reúne todas las n o t i ­

cias bastantes á saoor lo que á  ÍSspaila costó 
la  intolerancia rcüglosa. '

DIE:6 HKaLKíj ejemplar.=Pedidos, Fo 
meuto, 1, D. Bjildoiuero tiernvüo.=A. loa lí 
b m o s  el '^0 por loo de rebaja.

uuivcidu.^l¿Ai^irt$l Ino*
Paru, en del inventor. JIROU bouievard Magentâ  15S.

SALES OE MAR PARA BAÑOS. 
Capellanes, 10, almaceo.

OE MATIAS LOPEZ.
PALMA|ALTA, n u m e r o  a.— MADRID.

D E P Ó S I T O  C E N T R A L :  P U E R T A  D E L  S O L ,  N Ú M E R O  1 3 .

E l constante anmento de consumo que experimentan los chocolates de Matías Lo 
pe í está fundado en pocas, aunque positivas bases, j  que conviene sepa el público' 
estas son: ’

Primera, La.casa de Matiaa Loper estima mas au crédito que la  utilidd- su credo 
es ganar poco j  vender mucho. ’

Segunda. Por la  ^nterior consideración, en si- fábrica no se elaboran chocolates 
cujo 'precio  cueste menos que las m aterias que debsn en trar  en su  confección ’

Tercera'. Que deéde «dad de 15 años el Sr. López está  dedicado á  la  fabricación de 
ta n  fortificante como higiénico alimento.

Cuarta. E n  que el.gr. Lopea conoce y vigila has ta  los mas pequeños dttaHes do ia 
elaboración, eonsagráadope 6íciuaiv»a?ent9 á la  fabricación de chocolates completa- 
m ente Separadores, á  fia de qiie el consumidor experimente deleite con s u a v id a í  aro ­
ma j  buea gusto.

Quinta. En que para  probar ai traba ja  eon conocimiento de causa, vease la  obrita 
que ha  escrito acerc»_ del origen del chocolate y  su fabricación; 1^64 y  i869.

Sexta. Que fué preoiiado en todas laa evposiciones á  que concurrió, con medallas 
de oro j  plata.

P ara  satisfacer los deseos del público, se ha  puesto á  la  venta en casi todas las po­
blaciones im poiiantes de BspaSa, donde se verán los carteles de la  c. sa. Piecios: C 3 
1, 8, 9 ,10  y has taS O rs. libra. '  ’ ’

MP0RE8-C0RRE0S M  L  W m í  T
' YAHíiClOH SE»Via) DESDE ABRIL DB 18-1. 

LI3ÍSA TRASATLAKTICU.
Para Puerto Rioo¡ j  ia  Habana:
Salen de Qádiz. Ic-k dias 80 da cada m«i 
Salidas da S an^ Ji 'd^  el IIT da id. 
éa ild £ ’ de Oofvfla el 16 de id. <Mcala).

UNJIA DEL LlTORAi.,
Por combinaofon coa I p  salidas trasatlánticas.
Salidas de Barcelona ai para Valencia, Alicante, Cádiz.

€

Pares
KMSS 7 Ma t̂itf, Al«ali, M.

aad•^ 
Faea b tr -

. . A .

LA PUBLICIDAD EN LA PRENSA.
Es u n a v e rd a í  para  todos reconocida que a l a s  sociedades, empresas, fábricas, centros da 

trasportes y  á toda clase da eomerciantes, convUne dar publicidad á  los arMculos da su  t r á ­
fico, memorias, traba jos  y  adelantos para q ae  sean conocidos del público, cuyo favor asp i­
ran  a  m erew r, como medio do aum entar sus beneficios.

E n  España no alcanza la  publicidad el desarrollo que tan to  fa vorece al «omercio en otros 
países, porque sú m a la  orgafcisacion ia  hace muy costosa. LA PRBNSi. ofrece sus colum ­
nas para  llenar ta l  objeto, insertando los trabajos y  auneíos ea la s  siguientes condiciones:

Por publicar una vez cada m «  en la primera p lana del periódico un  escrito que ocupe el 
espacio que comprenden cien lineas, se pagarán  900 reales anuales, si as p u a l  ca dos vacas 
cada mes, se sa tisfirá  a l ano la  cantidad ae 1.200 re. Si el escrito tiene m as 6 m'inos de cien 
líneas, el precio aum entará ó d ism inuirá prooorelonalmente. Del número que contenga el 
escrito se darán n a t i s a l  interesado 20 ejámpi%res.

E n  la  plana de anuncios por todo escrito que se publique d a ta n te  un  mes, se  pagará  á 
on de SS céntimos de real a  linea de cada inserción.
Si el anuncio se pablica de 10 á  30 veces al mes, se pagará la  liae¡ á  40 céntimos; da 4 

á 9 veces al mes, á céntimos la  linea, y de una á tres  veces, á real la linea.
A los interesados á quienes convenga q ae  se les hi<ra una tirad* especial de los escritos 

que publiquen, p a g a r ía  60 rs . p o r  I.OOÜ ejematares on papel de la  cu a r ta  parte  del tam año 
de a n a  hoja de este periódico, y  100 rs. por doble número de ejemplares.

Se admiten suscriciones á 8 rs.
A los que anticipen un  ano se les regalan

Madrid y 9 en provincias'.
tres tomos de novelas.

PiSTlLLiS Di m ¡í

-  i

D E LA

FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
PALM A A LTA, NUM . 8.

DEPOSITO CENTRAL, Puerta  del Sol, DÚraero 13 .— MADRID,
Laa pastillas de viaja que elabora al S r. López son ta n  á propósito, 'o n  ta n  con 

venientes pa*a todo el que viaja, q'>e mas '•>ien debiera l'am érselas indlspeniabl^s.
Ksián elaboradas de un  chocolate bocho expresameaie parac^m ^^lo en crudo, y al 

objeto, de 64 á 80 pan i l la s  en tran  en libra , perfectamente em paquet’’ das c a d t  un a  do 
por si, que á la  par de ser elegantes se consa-v* de «oís á  ocho meses.

No hay  daioe, no h a i  con&te quo pueda reemplazar á  la  pastilla de viaje de Mati«g 
Lo'%ez; ellas desempeñan las fuaconea de reparar 1a  flaqueza de estómago. U! agua, 
qus al que vlaj« tanto dano suele hacer por la  varlacioa utopia d é lo s  p u a to sq u e  re ­
corre, tom ando antes dos Tiastiilas puede es tar seguro le sent*rá bieo; n ingún  m al 
efecto puede temer de un  vano de agua; ellas, en fin, entonan la  debiLdad del estór
que por 'as  horas intempestivas de las comidas suele afligir á  ia  m ayor parte  de l*s 
personas, ca lm an la  t o s y  a u n  los padecimientos de la  la~iage, suavizan la  gargan ta  
del polTo y  m ialm as que se aspiran  en los vlajes-

Se vende por libras á  12, 16 y  24 rs . libra, y  en cajitas á  10, 12,14 y  2J rs. una.
Bn provincias y  en varios puntos donde expenden los chocolates de Uatias l<opez, 

tam bién kaUará el público «staa castillas de viaje, á  lo i  miamos po ios de fitbriea

30S
»
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cada cerca f e  la  v en tana .. .  f i i  hombre le 
arrojó una  s il la  é, la  cabeza y  cerró la  puet- 
•apara que  no saliera... Cariota no se mo- 

A los gritos, acudieron los vecinos, se 
■ llam ó al madioo, qu e  no encontró m as qae 
u n  cadáver. La guard ia  nacloaal impidió 
que despedazasen á  Carlota, á la  cua l su je ­
taron las dos manos: tampoco ella pensó en 
servirse de ellas. Inm óvil, dirig ía tiernas v  
frias m iradas alrededor. U n peluquero del 
barrio, qu e  habia cogido e l cuchillo . lo 
biandia en sus m anos al tiem po que erita -  
ba. E lla  no hacia caso. L a  ú n ic a  cosa que 
parecía afectarla, y  que. según dijo ella 
m ism a, le  hacia sufrir, eran Jos a r ito s  Hb 
C ata lina Marat. E sta  le  dtó la  p r im ® S ¡a  
ue  quo, «dospuvs de todo. M atat era h o m ­
bre » E lla  parecía preguDtarHe á  s í propia, 
si era poá bie que  aquel m dnal.uu fuese 
am ado.

E l  comisario de policía lioffó bien pron ­
to , á  las siete y  tros ciuartos; dt-Rpaps v i ­
nieron los adm inistradores de policía Loa- 
v e ty M a r ln o ,  y  íiltiiaameuce, lo? d ip u ta ­
dos Manre, Ghabot, D fuét y  Legendre, que 
acudieron de Id Convención p ra  ver al 
m ónsiruo. Se adm iraron de encontrar eütre 
los soldados una jóven trauqu lla ,  qu e  re s ­
pondía á  todo con firmeza y sencillez, sin 
miedo y  a la  éafasU: coofeaó q ue , á  peder
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hacerlo, se hubiera escapado. Tales son 
contradicclonea de la  na tu ra leza . E a  un 
maniíiesto 4  la  F ranc ia , qne  previam ente 
habla escrito, y  que  se le encontró, decia 
que  qutTia m orir, porque su  cabeza, lleva­
da £ P ar ís ,  servirla de  señal de uniyn á  los 
am igos d e  las leyes.

O tra contradicción. H abla dicho y e sc r l to  
quo esperaba m orir desconocida: y  sin em ­
bargo, se  encontró sobre ella la  partida  de 
nacim iento y  sa  pasaporte, que debían 
identificar su persona.

Los demás objetos que se le  encontraron 
demostrabftQ su  tranqu ilidad  de espíritu , y  
eran los q ue  lleva toda m ujer cuidadosa que 
tiene haóitos de ordenada vida . Además de 
su i la v e .  y s u r e l ó ,  y d e s u  dinero, llevaba 
los objetos de costura necesarios para rena- 
sar en su píision el desórden que  un arresto 
violento poaiu caufav eu ,iu t-ajo.

E l  t r y e c t a  hasta la  A badía no era 
qu e  de dos m inutos, paro ora m u y  poti 
so. L a  calle estaba Ifona de am igos de 
ra t.  de furiosos cordeleros, que  lloraban 
querían  apoderarse de la  asesino. Cario' 
hab.a previsto y  aceptado de antem ano t o ­
dos los goneros de m uerte, excepto e l de «er 
despedazada. Vaciló un momento, y  se en . 
contró m al. Por fin llegó á  la  Abadía. 

In terrogada d s  nuevo á  la  ñocha por leu
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g u a  Carlota, se sentaba eu  la  m ontaba, y  
a l qu e  tom aba por defensor.

Doulcet no recibió la  ca r ta  por no e.-tar 
en SU casa.

degun  un d a te  trasm itido por la  familia 
del p in to r que  la  re tra tó  eu la prisión, Car­
lota ae mandó hacer un gorro expresam en­
te  para  su sentencia: esto explica que  g as ­
tase tre in ta  y  seis fraucos en  au corta  p ri­
sión.

¿Cuál será el sis tem a de acusación?
Las autoridades do París, en una p roc la ­

m a, a tribu ían  e l crim en á los federales, y  al 
mismo tiempo alitmaban «que es ta  fu iia  
habla salido de  casa del ex-conde Dorset.» 
F oaqu ie r-T inv ll le ,  decia a l  com ité de  se- 
goridad: «Que acababa de informarse de 
que Carlota era am iga de Beizunce, y  que 
habla querido vengar á  oste y  á su pariente 
Biron, hacia poco dcuanciado por M arat, 
que üarbaroux . la  habia excitado, etc.» 
A bsurda .npúlusia de ia  que n i siquiera ae 
atrevió á  hab lasen  su  lequlsito ria .

E l público no se engaüaba. Todo el m o n ­
do comprendió que  Carlota no ten ia  có m ­
plices, n i otro cousojero que  su entusiasm o, 
s a  valor y  su fanatism o. Los prisioueros de 
la A badía y  d e  ia  Consergeria. e l mismo 
pueblo da las calles, despues de  la  Impre-
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dido un pequeño salón con vistas á la  calle, 
am ueblado  de damasco azul y  blanco, c o ­
lore» delloadr-s y  galantes, con bellas orlas 
de seda, y  perfumados por la s  llores do que 
estaban’llenos grandes je riones de porcela­
n a .  E s ta  era  indudablem ente  la  habitación 
de una m ujer, pero de an a  m ujer buena, 
a ten ta  y  tierna, qu e  preparaba cuidadosa 
el leobo dol reposo para el hombre cansado 
do aquel m ortal t r a b a jo ; aqu í estaba el 
m isterio de ia vida de M arat, m as tarde 
descubierto por su hermana; M ara t no esta ­
ba en su casa porque no la  teu ia  en el m un ­
do.' «M arat no hacia n in g o n  gasto  (es su 
herm ana A lbertina la  q ae  habla): una  m u ­
jer d iv ina, compadecida de su situación 
cuando hola, habia escondido en su casa al 
am igo del pueblo, y  la habia dedicado su 
fortuna y  sacrificado sn reposo.»

E n tre  los papeles de M ara t se encontró 
una promesa d e  matrimonio á  Catilir;a 
Kward. Ya é i la  habia desposado ante el sol, 
ante la naluralesa.

l is ta  cr ia tu ra  infortunada y  prem atura­
m ente  envejecida, se co iiium ta en la  in ­
qu ie tud . Sentia ia  m u ''r te  en torno de M a­
ra t: vigilaba las puertas y  npgaba la  en t ra ­
d a  a l menor viso de sospecha. Madetnoise- 
Ile Corday no j r a  sospechosa; su porte de ­
cen te dfl se&orita de provincia prevenía ei^

í
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